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ADVERTENCIA E N LA E D I C f O I i 
I)B 181 i . 

I S Í u e v e años hacé que en el dia dos dé 
M r i l tuve el honof def abogar per la l ibe r ­
tad de los negros y por los derechos impres* 
criptibles del hombre , rodeado de mis dul-» 
Ces amigos y amados ctompaneros de la atíai 
demia de Santa Bárbara de Madr id . E n unst 
Corte donde reinaba el mas absoluto y maí 
incensado despotisma , en donde pteanAbi 
el espionage y la í f eMión como ías acciones 
Wèroicas SC pfe'mr;in en una r e p ú b l i c a , eii 
dende casi todas las corporaciones' de maí 
autoridad , todos loí agentes del gobierntf 
tenían declafádar giierra á la razón y prov­
ento at filósofo que osase invdeafía , hub'rf, 
j quiéw \ts tfreyéra ?• un cortgreso'dé" JÜ^enes 
b ò n r a d ò í qftt*'-ttitUrttaéo-.lia'Sttcites , lo* 
destierros y toda í á indignflrcfíon del favd-
t i t o y de loítñíhhfifbi , di ícui lar i fibfurftea-
te cueétitíttei'tíPay' delicafdaí de ttioral y d é 
política f iaeiocitiàbári ¿obre Ta ífbe'rtaci del 

oiudadano y «obre J¡# c*m$ñttítÍoéde las so* 
i * 
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eledades ; y sin acordais* de las cadenas ril 
de los calabozos , su^lenguage en Persépo l i s 
era el de unos discípulos de Scícrates en Ate­
nas. Aquella academia en Madrid podia com­
pararse al pequeño canton de Palmyra, en 
los intnensos desiertos de la Siria. Recibid 
vosotros , . j ó nombre» eternamente queridos 
para mí ! ,.cualquiera .que .sea hoy vuestra 
í u e r t e en medio de las convulsiones de una 
patria desgraciada , recibid la memoria y el 
reconocimiento de vuestro antiguo compañe­
ro , en cuya imaginación jamás se presentan 
recuerdos mas halagüeños que los de, nues­
tro ín t imo trato , de nuestro entusiasmo por 
el bte,iv-y Ja fel ic idaj de los hombres , de 
nuestros votos por la destrucción de un .go­
bierno tan opresor como insensato y y gor la 
mejora de las instituciones, y de las leyes, 
de nuestra consagraciqn en fin por la santa 
filosofía, á despecho de una si tuación pre­
caria , ^ del azote siempre levantado de 1» 
t i r an ía recelosa. 

No çrefa. yo ni esperaba cuando en el año 
180a le^.en la academia de Santa B á r b a r a mi 
^iseurjo .çobjfjs la esclavitud de los negros, 
SU« p o d r í a pajar en a l g ú n tiempo de; un. 



desahogo entre amibos conformes en p r i n c i ­
pios y sent imiento /^ 'y menos que p ó d r i a ' 
comunicarse al púSIico por el conducto i n ­
destructible de lá Imprenta. Pero tampoco' 
pensé nunca , n i aun en los delirios de la 
ésperaflza mas lisongera , qüe en E s p a ñ a 
nileVe años después l legar ía á reconocersé y 
proclamarse la soberahía del pueblo, o r ig in ' 
fecundo de todos los derechos del hombre en 
sociedad , n i que el augusto Congreso de sua 
representantes daria al mundo el magnífico 
espectáculo de una áésioh; solemne , dedica» 
da á romper los grillos de la esclavitud b á r ­
bara con que hemoffsfl%Sdó-fÍ0r espacio deJ 
rites Siglffs-á los nftfséros habitantes de las 
márgenes del Niger y del Senegal. ¡ Qurf 
contraste entre los Sublimes y patr iót icos dis­
cursos pronunciados en las Cártes con esta * 
ocasión memorable , y las hedion ias arengaV 
de pros t i tuc ión y de servilidad que'forma* 
ban toda la elocuencia de los cortesanos de 
Carlos Cuarto ! Tan vergonzosa - y amargii 
coriio es l a tnetnoria -de nuestra abyección jr 
servidumbre pásada , es gloriosa la perspetí- :* 
tiva de nuestros esfuerzos y conatos presea«v 
tes para trepar por el : sendero de la r azón? 
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al-femplo. elevado de la Jibertad, ¡..Ojala con» 
íígaipos vencer los terribles enemigos que * » 
el misroa seno de la patr ia embarazan qpe*-, 
(ra marcha atrevida.' Estos enemigos,3 ma» 
« e r a del dragon del huerto de la? H e s p é r i ­
das, anjeoaza'i devprar. al patriota decidido 
que se acerque 3 las ppertas de aquel san* 
tuario , cerradas por la mano fé r rea de l«» 
tiranos y de ¡fus interesados ageAtei?, y, que 
pretead.a coger Jas manzanas dç oro, de: la 
felicidad sneial y pol í t ica ^fel ic idad d e ^ f e 
pend* ç u gran parte el bien estar de los 
hombres durante el corto per íodo de ••««• 
existencia sobre la t ie r ra . . 
» . ^ . f l e e i o a d« las Cortes del dos de Abri l 

d$ } $ j t (pe'bs movjdo, pues * publicar , ya 
qu* la imprenta es Ubre pop la,ley a #1 .^k* 
curso que acerca del mismo obgeto dije et» 
dos de Abril de 1802» Su contenido no es 
mallos interesante á. la re l ig ion que á la. 
huim^jdad ; mi in tenc ión no pudo gep mas 
para cuando le escribí , n i mis finei mas 
r ec tp^a l Mjiprimirle , con la adición de al* , 
gima* notas. IíO demás queda á la censura 
de; la opjaioo pública , juez supremo é i r re» , 
cusable, cuya vos t r i u W a tarde ^ f e r o p ^ a » -
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d é los clamores de la ignoranfciâ y de las ca* 
lumnias enmascaradas de í in te rés . «S i y o ' 
hubiera coñsti l iado ( d i r é ahora , como decia 
i m escritor respetable por su è lan t rop ía f 
sus desgracias) , si yo hubiera consultado 
i é que en otros dias se llamaba amor de la 
gloria , y seguido el e sp í r i t u de la antigife 
l i teratura , hubiera podido gastar alguno;» 
meses en p u l i r esta diser tación ; pero he 
creído que siendo necesaria al presente seria 
acaso i n ú ' i l y demasiado tardía dentro de al» 
gun tiempo. Hemos llegado á una época en 
que los amantes de \ss letras deben tratar lo 
primero de ser útiles ; en que se débé p r e . 
cipitar la propagac ión de las verdades que 
el pueblo puede comprender , no sea que 
sobrevengan movimientos re t rógrados ; y en 
que por consiguiente siendo preciso ocupar­
te mas en cosas que en palabras , la cscru* 
pulosidad en el estilo y en la perfeciiou de 
los coloridos se mirar ía justamente como se­
ñal de una vanidad miserable y de aristo­
cracia l i t e ra r i a . Si resucítase cierto filósofo 
célebre se ave rgonza r í a de pasar veinte año» 
en hacer epigramas sobre las leyes ; PSCH-
biria para el pueblo , porque la revolución 



Do pnede mantenerle mas que por el pueblo, 
,jr por el puefelvj ins t ruido ; es decir , que 
isícribjria biienatíxmre , según su coraaon, 
y no ponJria en tort i r • sus ideas paira qu« 
ía l iesen maq br i l lantes ." 
4 Falma ep. Mallorca 10 de Ju l io de 1811, 
í í . de A , 
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S E Ñ O R E S : 

i Cuando queramos pasar revista 
por los diferóntes dertcbos naturales y ser 
ciales del hombre, cuanío queramos exa­
minar sus facultades, obscrvare.nos coó 
dolor que estas y aquellos han sido me* 
nos respe tidos y mas Êõmbatidos ̂  á pro* 
porcioH qaa soã mas 'preciosos y mas limí-

preseríptíMès. En todos los paires del 
mundo , en todos los gubiernos que su* 
cesivamente han cirigido la especie ha* 
mana , el' despotismo , la ignorancia y 
la superstición se ha conjurado para ata* 
"car la feli¿idad dei tmyot rómero de 
nuestros semejantes; La:naturaleza en va­
no ha reclamsfrfo'sus •indestruciibks pri* 
vilegios í'fe futesraa de los opresores y di 
«mbrutecimíeíito de los vencidos han des» 
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oído su rpbusta voz ; aquellos han segui­
do oprirrieodo y gozando, y estos ca­
llando y sufriendo ignominiosamente. Y 
si algún hombre menos débil ha querido 
acordarse de su vergonzoso estado , si 
abriendo el código de la razpn y vien­
do en él esculpido* con caracíereSi sa­
grados sus grandes y àmm9Q&4ofi dere­
chos se inflamó de uo santo cejp; por el 
Hen de sus semejantes , sij gerJJtçó dg 
una justa indignación contra Jos tiraoQS» 
si lanzó un grito valiente e j ; favor de 
la; humanidad oprimida , la insolencia de 
kb déspota» y 4 » . fptiípida inmisión de 
loa esclavos, teiofycMoiLkjr jgse&Q -Qfpt 
46 reducido i llorar en ose*)*». '^M^f. 
los males: de nuestra tMlu&sAi vpshmv 
•por una parte , sufrir habiffflsltneaíe ¡per 
« i ra , tal es el horroroso y déíC^nsoladpr 
-retratx>;.de toda la historia. Al eoHsickW 
e s » ^ feubo quien ¿llevando hs -̂ppsâ  ai 
kxtrenrt) se-arrebató . i . una reflexion dor 
•lórosa; y.-es^ que si sja» jaifteíjiWf i l J * 
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íociedad no han de feaer fin ,-si km â$ 
ser perpetuas, valiera mas que el hèro? 
bre sensible careciera de razón ; á lo me» 
nos entonces , soportando el yugo idç 
hierro que le oprime, desconocerla la 
injusueia del que se lo impone , ignora­
ria los derechos de que se le priva * y, 
cuyo conocimiento parece no haber gra­
bado en su corazón la naturaleza , sino 
para agravar mas sus desdichas. . ? 

2 Yo quisiera ião encontraruen ka 
anales de los pueblos, t^n multipliçadítíi 
pruebas de e?ta trjstfe ye^réa<i4 pej-o dea-
graciadamente se me presentan á cada pá^ 
gina. La libertad individual, el derecha 
de gozar de su trabajo, de disponer da 
su persona, de escoger el género de ,9t 
cupacion mas conveniente , el defech^ da 
existir políticameníé >, este dsrecjio;» orí-, 
gen .y fue ate de todctó los. dema's , sin el 
cual d hombre es nada, pues ni aun tisfl 
ne seguridad de su existencia fí/ica , es?» 
te derecho tan. íntimamente unido f Q̂ t 
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los primeros elementes de nuestra fúicU 
dad , con los'Sentimientos mas universa­
les de nuestro amor propio, poderoso mó­
v i l de las acciones; este derecho sacro­
santo , inseparable por esencia de la na­
turales» del hoiñtóe, ha sido ( quién lo 
diría? ') ;el mas desconocido , el mas sa­
crilegamente burlado en todos los gobier­
nos , en todos los siglos. Sus escandalosas 
infracciones han sido continuas. Abranse 
las crónicas de las grandes naciones,"re­
gístrense, aun supsrficialmente ^ sus le­
yes «y sus hechos; á cada paso , en ca« 
da: líééa se ve escrito, el nombre i i justo 
de eidiivo, acompañándole una larga;lis­
ta de los monstruosos y autoriaados de­
rechos de-un señor. * 

3 Ningún gobierno, ninguna so­
ciedad política ha sido tan sabia á ritan 
justa 9 ¡que haya observado con religioso 
escrúffrlQ el. santo dogma de la libertad 
del ciudadano. Vosotros, fe ñores , como 
y o , h^ieis oido ponderar desde vuestra 
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nlñéz la libertad y el espíritu de igual­
dad de Grecia y Roma, y cuando-veis 
al género humano dividido en dos .cas­
tas enemigas, de hombres que goaan y 
de hombrás que~padecen, sin duda vol­
veis , como para consolaros, vuestra vis­
ta hacia aquellos dos pueblos antiguos» 
V) Sin embargo , es cierto que en, Espar;*» 
ta una aristocracia de treinta mil noble» 
tenia bajo un yügo horroroso á doscien­
tos mil esclavos ; que para impedir la, 
demasiada población <íe a,qu§i género «des 
negros ^ Ijps jó^fíSfílaçedemonios ifeau: 
de noche ¿ la caza de los i/oras, como 
de bestias feroces ; que en Atenas, enj 
el santuario de la libertad , habia cuatro, 
esclavos por un hombre libre ; quejnoí 
había ni una sola casa donde aqüejlaSs 
pretendidos democrata;?, no egerdísen el 
régimen dcspóti:o de nuestros colonos de 
América, con una crueldad digna délos, 
tiranos ;que.,de cuatro millones de hoaí.-, 
bres que debieron poblar la antigua Grem 
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cia (*) mas de tres millones eran eseía-
vos; que la desigualdad política y c iv i i 
era el ̂ ogrua de lo» pueblos y de los le­
gisladores i que estaba consagrado por 
liiaifgô y Solon , profesado por Aristó-
tóé'- j por el dtoitté-Platón , por los ge^ 
aetalís y embajadores de Atenas , Éspar-
ta y Roma, que en Polybio 4 Tito L i * 
*íò y Tucídides hablan coiho los emba-
jadorés de A tila ó de Tchíngisfean ; y 
^jü^éo Roma reinaron las mismas cos­
tumbres , en los que se IJamátf* béllos 
tfaópos de la república : " allí el màrí-
éof'nndia/ á su ftiaiger, el padre á su h i ­
jo ; jd- etófavft no -Wá pergoa*, y se eon-
s&feraba como juffieíítb, á quien no se 
le bacía injoria azotándole 4- oegííndolff 
ei sustento físícó 4 y aun quitándole la 
"fádx ; el deudor insolvente era redi/cido 

. ^ Crecía , comprendida Ia Macedo-
líía1 ^?e¿fa 385Ò leguáí cuadrada» j por con-
«ígtoíínta êstaba pobíâda á razón de mil at* 
ma* por I^üa cúàatiaaãr —»„- —. 
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á la esélâvitad ; y Tas leyes automaban 
que un hombre libre se despojase á svt 
arbitrio' del impcescriptible é inagena-
ble derecho de la libertad. Franquean­
do muchos medios" de hacer esclavos, po­
cos y-difíciles de recuperar la Libertad, 
los romanos, pjr un refinamiento de t i * 
jranía i"" qaisieron aumentar los goces y 
las riquezas del corto número de seño­
res , reconcentrando en sus manos mon­
tones de siervos, Cua-ndo yo examino á 
saQí»re fria estas costroubres j eitos es-
tatiíle<ílrtiiêftf<w dâí ©recia y Roma , de­
jo- té ilusión que me hacia mirar con 
respeto tan injustos gobiernos, y me sien-
fò inclinado á abrazrar el parecer de un 
filósofo dé nuestros dias, que ío^ mirii» 
tó>wo muy sensejanfes al de Jpsr mme* 
luco* en Egipto & a? del iey dM Argel, 
y cree que oo faltará lo* antígitos grie­
ga® y-ícMlwnflS ^- tan vociferados'•, mas 
ûê  noastiíe de Huno» y Vándalos^ 

j^ara sai? ns retd&dem tetra» da todos 
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le» Cât a etérea que distfngberi á l a » na­
ciones feroces de Ja media edad f i ^ . 

4 . La tuina del imperio romano fio 
produjo la de la e-chvitud. Los barba­
res?, qne sobre la destruida grandeaa del 
pbebío tey esiableciecon su poder <, au­
torizaron , bajo diferentes formas viavser-
í idumbre da los vea jidog » y' èn- present 
cia de una religion ,• qué mira.^ : todos 
los. hombres como iguale» al pie .del .al­
t a r i que predicà como uno de sy.s pri­
meros dogmas la candad y el am&r^ mi-
llares.de ciudadino^ arrastraron las ca-
deuas del feudalismo,, de la gleba $ de la 
mano muerta &\\ ' vocablos f'ün ŝfQS- eon 
que se engruesó entonces el diVcfcmario 
de la opfesion. E l despotismo de lús re-* 
yes , que por su interés;, no por el bien 
denlos súbditos, enervaron el poder de 
1g6;grandes, las luces de la filirsof/a y 
de la .itaon que ŝe ^mpeüaron ,á es'cur 
char con róenos desprecio , acaso también, 
los precepto* <íe unsfofèljigioa bep£íítyt% 



amiga de la igualdad , cuando la supers­
tición ó la codicia de algunos desús mi­
nistros no la desfigura 6 altera, produ-
geròn en esta es-ncialísima parte del 
bienestar de los hombres una fe.iz revo­
lución } y entre el catálogo de males que 
"afligen aun actualmente á los pueblos del 
mediodía f del centro de Europa, no sé 
encuentra ya el nombre escandaloso de 
la esclavitud domestica. E l norte de la 
region del mundo que habitamos, don­
de entre los hielos y la oscuridad se há-
biá refugiado el monstruo, proscrito de 
nuestras pr'ovincias, no tardará en ver­
se libre de la ignominia de haberle aco­
gido. La Dinamarca no tiene ya escla­
vos. Esperemos para consuelo y por el 
honor de la especie, que la Rusia, ese 
•pais donde aaú tres cuartas partes de sus 
frdbitantes son léMclavas , echará al fin 
por tierra eStí detestable institución, vol­
verá la libertad á los siervos, y abriéri-
"dosé así üfi maiiaritTal pereneicls pÓBTa-
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çlon y riqueza quitafá £ 1̂  Eurojw ^ l 
remordimiento de qoe queden todavía 
den.ro de su seno vesfigios de un esta­
ble cimiento injusto y repugnnante á.la 
razón. 

5 Pero ¿quién lo creyera? Mien­
tras la Europa se declaraba por la J i -
bertad, mientras se proscribía la escla-
vitud , mientras la natmaiez^ reclaiDab* 
por todas partes sus derechos, las leyes 
fomentaban , la política promovia., y Iqs 
intereses sórdidos del comercio defendiaa 
con descaro otro género de esclavitud» 
Tà mas "".injjjsta , odiosp é inexcusable, 
que hace, la desesperación de los unos y 
es la vergüenza de los otros , qpe lleva 
los europeos á hollar por precio vil en 
las orillas bárbaras del Senegal Içj de­
rechos imprescriptibles de la humanad 
y 'd^ la razón ; el comercio y la escla* 
'Vitiiàd? los negros ( 2 ) . Este tráfico in­
fame , Borrón y mancha indeleble de l j 
ciilcura eofo^ea , este .mercado sacrílsgj 

1 

http://den.ro
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çontra fel" cual nunca hi tronad? roas dá 
lo que debiera, una religion i cuyos 
ojos es abominable , haca dias que ex-¿ 
cita la compasión y arranca las lágrimas 
dèl hombre sensible, indigna al filá.sofo* 

avergüenza á los gobiernos ilustrados. 
Vosotros me habéis encargado, que o^ 
bable de él. Yo soy muy inferior á tan§ 
grande é interesante objeto , peno nía 
considero conn «1 eço de la bumaindad 
ofendida ; y tgn eugu^to títulos, defiíns» 
tan preciosa , dan.bíi*» á ipi i í^kteu , ^ 
yejian dêí UB «ante «ntusiashjtf <mi inaa-* 
ginajcion. Os ruego sin embargo que di-* 
Emuleis sus extravíos. 

<í» NQ çnjpçisairé raí díseaisa amon** 
tonando razones en favor de la libertad, 
y demostrando coçí argumento» incon­
trastables toda la absurdidad , roda la in­
justicia ' de lá 'f.sokwtdd.- Mofifesqtrieu 
^o pudo resol*er/t9- á. tratar con seriedad' 
fsta cuestión (3,). Si, él creyó, y cofo 

a* 
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honor á los hombres, empeñándose: en 
combatir tan sacríiega instifución ^ ;mas 
justamsnte podré yo persuadírmelo cuan­
do hablo á un' congreso de ciudadano! 
¡lus'rados a:erca de la mas horrorosa, h 
mas v i l de todi's las es-lávitüdes. Si al«. 
guno se atreviese todavía , en nftdio del 
grito d i la naturaleza y de las luces del 
siglo, á defender este infame sistema, 
no mereceria más confestacion f'áfe» un 
escritor sensible , que el déspre&íà f dèl 
ílòsofo y el pufíal del negro. Aé/^ pasot 
í indagar el origen de esta esclavitud* 
^ue despuebla el Africa , riega con san­
gre de millares de infelices la América, 
y cubre de ignominia á la Europa. 1 

'ftv'/Una reunion prodigiosa de cania* 
ífsícàVíf tnoriKs cofteurrió á dar origen 
i -h'^esál^vitud ' de ' los' negros. Desde 
fiienipoí í'icü'yá meaí<ííía no existe ,--«l 
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Jtttick interior tenia !à-costnmbrè infi* 
me de vender sus habitantes, y sobré 
todo en la costa de Guinea estaba au-
tOrizada la esclavitud por varias cau«» 
«as (*y Como los antiguos europeos ja-
tnás] navegaron por aquellos parages* 
porque creían intransitable la zona tór­
rida , no sacaron partido de estas mise¿ 
rabies víctimas de la barbarie, y se ex* 
Clisaron el remordimiento de aumentad 
el número de sus esclavos con hombres 

•'(*) Es indudable , que la eselavitu-l exis-
íe'eft ttída'el África. Sí consultamos la his­
toria , nos enseña que en la antigüedad mni 
remota estuvo en uso-entre cas! todas las na­
ciones del mundo entonces conocido. El 
frica aola parece haber conservado tas escla»-
vos generalmente en todas partes , ' aun en 
'Egipto:, porque el estado á que se hallaban, 
reducidos Jos cophtoi.antes de la invasion de; 
los franceses, era una verdadera esclavitud^ 
Êegrãndjfi%, Pòyage á 'la cóte O. d' Aflrl», 

;4itt í Vap.-a;' . - . »-* 
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arrancados de entre las arebas y tigfe^ 
del África. 

8 Cuando los portugueses i mitad 
del «iglo XV llegaron con sus navega* 
piones basta la zona tórrida , la preocu­
pación recibida entregos antiguos y per­
petuada en tus obras de que era inhabi­
table para la especie humana la parte 
mas calorosa y ardiente del globo., lo? 
desanimó y los detuvo en so navegacioij 
Vlterior. Las observaciones que .ellos tpí^j 
mos hicieron, cuando se acercaron por 
primera vez á aquella region desconoci-
3a , parecían confirmar la opinion de 
los antiguos sobre la acción violenta ds 
los rayos rectos ó directos del sol. Has-, 
ta el rio Senegal habían hallado la cos­
ta de Africa habitada per pueblos casi 
íemejintis a' los moros de Berbería ; pero 
ttímdo pasaron al sur de aquel r i o , se 
leí ptétUló la especie humana bajo nue­
va forint. Vieron hombres que tenían 
la p í é f aegra como el ébano , cabella* 
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¿oVt'os y ensortijados , nances cfiatas, la­
bios gruesos, y todas las faccione* par* 
fículares que distinguen la raza de los 
negros. Atribuyeron sin duda esta varia­
t ion extraordinaria i la influencia del 
èalpr , y comentaron á temer qne acer­
cándose mas á la Huea sentirian efectot 
fhâs terribles. 

9 E l comercio de los portugués» 
con las regiones recientemente descubier* 
tas se reducia á cera, marfil, maderas 
Se tintes, y granos de oro que los rios 
acarreaban, sepáhíndo'os sin duda de lás 
ticas minas en que suponen abunda, has-
fa la superficie de la tierra, el int.riof 
del África , especialmente Mcfa el pa* 
raleio i a de latitud boreal en el pa» 
llamado Banbouck. Por lo que bace i los 
habitantes , aquellos que cáfali èn mano» 
âe los intolerantes ̂ portiigaeses , eran re­
ducidos á esclavitud, como enemigos del 
^3inbre>l.cria«ilino. Hácia el arto 14 i f i» 
algunc» de e?tos prisioneros fueron tedi*1 



« 4 
undo* por sus parientes , que dierqn 
cambio no solo hombres de cabeHos cres­
pos y del to^o negros, sino taoibien pol­
vo de of o. L a codicia de este metal pre­
cioso , entonces mas que nunca desmesu­
rada y viclepta entre los europeos , y 
la grande utilidad qae desde luego se co­
noció podrían prestar en el cúltivo y o-
tras industria? Jos negros » empleados al 
principio en Portugal y en la isla de Mar 
dera, inspiraron el deseo de descubrir 
¡(os países çle donde venian y de poseer 
el ero que allí se encrentra. X<a pers» 
Pfctjiva de.igrandes riquezas acalló los 
terrofes pánicos dç pasar Ja línea (*): 
Juan I I á fines del siglo XV promovió 
cotí destreza este espíritu de conquista 
y descubrimiento que se apodefaba dg 

, nación. Por fin los portugueses atra-
wçsajQn el çquador, vieron por primera 

ft", H ñ <••••,» • 
.'(•)- FoiHier , Voyages dans le Nord, 

PÍS' 3»t'' •„ • . s ,1 v. 'U. 
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vez las estrellas del einisferio anstraj, 
llevaron sus descubrimientos hasta .mas 
allá del Benin y Congo , edificaron Taripj 
fuertes , y establecieron colonias en la 
costa de Guinea, que luego habia de set 
el almacén de los esclavos, y el teatro 
del v i l mercado en que el europeo los 
compra. 
i i o Al mismo tiempo que los por» 
tugneses adelantaban tan prodigiosamen?» 
te sus conquistas en la costa de África, 
el inmortal Colon, genio inquieto y p» 
sado , desçubria, condijcido por un error 
feliz , en l? ctra parte del Atlántico e-
quinoccial un archipiélago de ricas y po­
bladas islas , qué fueron subyugadas por 
los españoles, abriendo el camino átUÍ» 
inmenso continente con quien coníinao, 
y dando ipateria en algnaos puntos 4 
nuevos -crímenes, f á. tqclos4los horrore» 
de la codicia{desenfrenada, á pesar de| 
t^rno cuídaejí! cpn que jiüestras leyes mi-
taron des^e lug go la protección y . 
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páfò de lós indios (4 ) . Las grandes An-
éllss , especialmente la fertiJísima isla 
Española, en medio do los generosos des­
velos , de las benéficas disposiciones de 
de'sn descubridor y de las autoridades 
dé la metrópoli,iró tardaron en conver­
tirse en sepulcro de sus inócentès mora­
dores ; y las ventajas, naturáles de que 
gamatj en paz largbs ligles ̂ fueron un 
título para sVivar mas la rabia de a l ­
gunos seres dès-co nocidos para ellos , que 
tneitcladog con otros genèrosos y huma-
Bos capitanes, y predicando una religion 
dff paz, les ofrecían con sorpresa el ro­
bo ó la rmime.-
" n No son estas tiernas y arbitra* 
rias pinturas de Ariosto , ni son exage­
raciones de extrangeros éneniigos de la 
gloria del nombre españo!; son testimo-
fiios de un «anto y virtuoso personage 
4«ie n& lo que -refiere, que dènunciò é» 
nérgicamenteN el crimen A la faz del ma* 
dêspom de ii» reyes y de los mas a v i f 



ros "ministros, yqiiesnnadtfco'n iasétttf 
zura de una religbo que se profanaba 
íacrílégamente , se ¡honró con el peligro* 
jo título de protector de los indios , cuan­
do el interéj de la Europa y el grito 
adulador de los sofistas se esforzaban ¿ 
segarles el conotado de hombres,,' y 4 
íepresentarles corno seres de espeeie in* 
ferior. Puede verse ín nuestro Argenaon 
la (*) k relación que hizo Bartolomé 
de Las-Casas á Garlos .V* al tienip* qBB 
ésrnba celebrando las cortes de Zarago-
sa en -ft^í.ftè-*hSume-riaidbka'tí* noti* 
cias publicadas en un libro impreso poír 
el mismo Las-Casas obispo de Guapa, ** 
tt que, como dice el citado analista de. 
Aragon , hay algún lector "que .las .pmsi* 
ga con paciencia y sin lágrimas^ 

i a Aunque conft'semos que Las-
Gasas abdicó .notáblemeofè los crímenes 
que denunciaba * porque, según la «*• 

(•) Anales de Aragón + lib. t. cap.^9. 
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ptésioíi de Argensola , vlfifvor h calen*' 
taba el ingenio; parece indudable d fon» 
do de su relación y cuando se la déspo* 
ja de. las exageraciones acaloradas quíè 
mániñfcsta por sí misma. Él la hacia de» 
lante de gentes qae;!podian desmentirla 
y que.tenían interés en sacarla embas» 
tero, ci hubiera dicho cosas susfancial-
raente falsas. Es preciso, señores, que 
sea enteramente insensible aquel cuya 
sangre no se hiele al oir tales excesos* 
que no fueron los óltimos, ni solos , ni 
cometidos exclusivamente por los pobla-
ddtre&^espafíales.: Los aventureros que 
causaron aquellos estragos < no conten* 
tos con haber despoblado las isTas , tra­
taron de reducir á esclavitud los poeífe 
indios que quedaban ; y los repart'mien* 
tot i que sucedieron á los primeros f aro-
tes 4 eran un derecho ó una autorización 
de esclavizar á los infelices naturales, y 
de hacerles morir lentamente á fuerza 
de privaciones , de trabajos duros 



¿e malos tratamientos.* Las-Gasaâ akscó* 
esta nuevo invento fdel desptíémef ^í y 
predijo en las cortes de Valladolid'el 
santo dogma de la libertad de los hom­
bres. Algunos castellanos , de cuyos co« 
razones la piedad no es aba; proscrita^ es-
Cucluron con atención los clamores del 
apóstol de las nuevas regiones. Trataros 
airiamente de remediar las iijusucias qii¿ 
combatia con tanta veheauncia ; pwo 
queriendo combinarJa jastkia con srf ia» 
te.és hallaban un grande obstáculo^ par» 
e l t á lmo dé losn in^os. Estos en corto 
riiiiHífo, naturalmente perezosos y débi­
les , no trabajarían en las plantaciones* 
si se les daba libertad ; y por otra par» 
te ni loi calores abrasadores de la zofl* 
tórrida, ni el orgullo de conquistadores 
conviiaban á los europeos i cultivar pop 
sí mismos en las islas los frutos precio--' 
sos que de ellas se sacaban, ó i extraer 
cl oro da las entrañas de la tierra. Ata# 
cado Las-Casas por este argumento , tt** 
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•ovia fatal ocurrencia de persuádnr al 
empeTadór, qúe esclavos negros compra-, 
âès- á. los poriugaesís padrian sustituir*; 
«e á jo s indírts can ttantasmayores vea-s 
tajaí caaitto aqueliio^ eran mas robustos 
jn&nhosos-.ii y gl áyabajjo de «a© d̂e loss 
primeros e<juivaMauélniescuaíre(.^tilm 
segundos. lAgradd el proytefoiá .Cario* 
Quintó ;. y cuàtró m& oe^tj^Kr^COÍRi^ 
putó cecesitabañ *,«nfOHCesj las AftíiJias^ 
conducidos allá ppEimercadsre* geop^ft-» 
«es, fueron los precursores, la H'oestraj 
de. tantos millares de infelices como ha*j 
bw^de seguif regando con su ,sangre ej: 
sacio amerieaooi' Tal.fue el orígení de lai 
«acl-avitud de los negros,. Un exceso; dé; 
piedad paiciaJ coadenó eatonces lsj mis, 
tptl del África á la mas triste de las cea-̂  
¿Isiojifs ; y por una imprevisión, déplo-: 
ft&leT,"queriendo Las-Cai.as disminuir los. 
malefe'de.l nuevo emitferio , promovió en,, 
el aii'iguo el ^scandalóso tráfico del hom^ 
hit? comprado y .vendido por -.eiJtoni-v 
bre (4.A ). 



31 
* i¡g • Por muchos años los esp^fígl^i,, 
lolos y los portugusseç egcrcieron el cc|« 
njtercio de negros , porque eran los üoijf 
eos interesados en sostenerlo. En el sin 
glo X V I I participó de este crimen toda 
la Europa ¡comerciante. Unos piratas bien 
conocidos en la historia por su arrojo y 
valentía , con el nombre de Filibustered 
6 Forbantes , se establecieron en las An­
tillas menores, en las islas de los Cari* 
bes, y desde ellas salían. á ata^a^icQí} 
furor á los pavios portugueses y ejp^^ 
fióles v fifiaraente cargados con los teso-s 
ros del nuevo mundo. Homicidas y ase­
sinos por hábito, trataron de exteimU 
nar al pueblo sencillo y fiel que los ha­
bía acogido generosamente. Aprobaron 
este infernal proyecto algunas nacione% 
de Europa 13 ue se llaman cultas * y, d$ 
quiengs eran la escofia los Filibmteres^ 
y las islas en breve quedaron despoblar 
das. Çaaçdq. después de* lo» priaisros ía^ 
rores j e ^ n s ú çn hacer átiles tan j t ^ , 
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des crímenes , hombres especuladóres* 
viendo que álli no habia oro» se propu— 
íieron- estableder en las islas devastadas 
el ' cultivo de ciertas producciones que "no 
«tífíe ¿1 clima de Éuropa , y que ya soii 
ftráíspensableis a í lújt» y corrupción de los 
éurbpèos. Se presètítába sin èmbáftgõ tim 
terrible obstáculo ,' la faltM de cultiva» 
doíes. Sus paèífict^Bàbitantes habían des­
aparecido á èfèctds de la rabiS feroz y 
de la meditadà y! fria serie dé'at&cida-
des que cometieron los FUibüsteres. A-
cògtambrados estos á gozar con presura 

' Hit trabajo^ no podi an habituarse i urt 
genero de ocupa ííon demasiado pacífico, 
y cuyos frutos habían de ser lentos. Re^ 
corrieron pues á los negros; las playas 
del Africa proveyeron de esclavos para 
Entonces , y para reemplazar los muchos 
<j[tf# perecían. Los ingleses , franceses y 
daifè»ar>establecieron fuertes y factorías", 
en l a ' costa de Guinea ; las aguas del 
Atíáático Itevában y llevan periódicametv» 
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te baques cargados de víctimas humanaíj 
y en todo el espacio del inmenso contfc 
nente de América solo ha habido una pe­
queña region de héroes que se haya It* 
brado , desde el principio , del remor* 
dimiento de esta injusticia , y dd es­
cándalo de la posteridad. I/d misma Pett* 
silvauia ha tenido esclavos (5)* 1 

14 Los portugueses compran sus ne« 
grôs en el pais de Angola, únicô r?sfd 
de su antigua domiaãciofl qu^ se extetí* 
dia desde Ceüta al mar Rojo, ¿os he* 
landeser eavian cada ajfo 25 6 3 0 bu* 
ques y compran de seis a' siete mil es­
clavos 6 algo menos* Los ingleses eflt 
195 buques transportan afiualmente4õS>* 
Los franceses » antes de la revolucioi^' 
13 ó 14$i Los diogmârqueSes ^ éft sñsf 
dos facto. ías de Ctijñatisburgo y Fréde-
tisburgo , l aoó 1 ' ^ é - venderi i Ifts ex* 
trangefos 4 pfòr^e - 0o se presentan bu­
ques daneses çarâ Jlevárse!os< La Espa* 
fia los • resibaí íeg^iariíienre de mano d« 

3 
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Jos genoveses 6 ingleses.En 1777 y 78 
adquirió délos portugueses las pequeñas 
islas dé Fernando Pó y Annobon cerca de 
la l ínea, con el ña de hacer por ü mis- • 
pía y directamente el tráfico de escla­
vos ;-pero no tuvo efecto el estabUcif 
miento que se proyectó en ellas. La in­
salubridad de su clima lo estorbó. 

1 5 E l comercio de esclaycs se ha-
pe principalmente en la costa occidental 
del África; bien que se compran algu­
nos en la oriental, dividida entre los ára­
bes, portugueses y holandeses. En aque* 
1U. se sacan ó del norte ó dei sur de la 
^ínea. Al N . trafican los ingleses en los 
rios Senegal, Gambia , Cazqmance y Ca­
cheo , Sierraleona y costas de los Granoŝ  
de los Dientes y del Oro. Los esclavos 
çle esta última costa se reputan por los 
pas robustos de Guinea. Guerreros y 
muy enérgicos , soportan el yugo duro 
con impaciencia. En Juda , cabo Furmo~ 
$0, rio» Calbari y Gabon, compran jun-
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famente Ingleses y portugueses. At sot 
del ecuador, en la costa de Angola ha­
cían el tráfico casi exclusivo lo» france­
ses; y después que lo han abandonado 
gloriosamente , sin duda Ies habrán su­
cedido los intolerantes y crueles vecinos 
t[ue poseen desda el siglo XV la part* 
meridional de la costa , prolongada des* 
de 8 hasta 18o de latitud austral, y 
donde se hallan las poblaciones de San 
Pablo de Loando y San Filipe de Ben* 
guela. Los esclavos cotigoi que cottíponea 
la mayor pirte de loa que se compran 
en Angola, son robustos, duros en el 
trabajo, y sin contradicción los mejore* 
de las colonias europeas. Dulces y tran­
quilos , parecen nacidos para la amarga 
suerte que les sigue toda la vida. Silm-
pre contentos con sa miserable condición, 
sii ánico deseo eô l i f falas tstener tabaco 
y algunas bananas que culrkan; y en po­
seyendo esfoi afrícnlós, trabajm alegre-
Hiente,cantaD mucho,y nada mas apeteceü. 

3 * ' 
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16 Generalmente los esclavos maí 

e 
nifiestan moyor inteligencia y mas ade­
lantada civilización cuanto vienen oías 
del norte. Las costumbres de los negros 
tongos son un poco salvages, peio infi­
nitamente, superiores á lo que eran los 
hotentotes. Cuando Gama dobló el cabo 
de Buena-Esperanza, se hallaban estos 
y aun lo es tán , menos civilizados que 
los congos , los cuales lo están menos que 
los .de la cosía de Oro , y esto» menos 
que los marroquíes; de donde se pueda 
inferir que el África ha sido civilizada 
pOf, .e l . oorte , fupuesto que los pueblos 
de aquella parte del .mundo soa siempre 
mas salvages á medida que se bailan mas 
al sur. 

17 Se computa que llegan á õ ó ^ 
las infelices víctimas que salen anualmeq-
ie djíl África para las colonias de Atní; 
rica. Puede calcularse que cada esclavo, 
tomando un precio medio entre el supe­
rior y el inferior, cuesta a 2) reales; así. 

http://los
http://de


16 o millones de reales es la suma de lo 
que reciben anualmente aquellas bárba­
ra» regiones por nn sacrificio tan horri­
ble. E l valor nò se paga en metálico, 
sino en manufacturas de Europa y otros 
géneros de mero capricho. ¡ Tan barata 
y friamente se comercia con la sangre 
humana 1 Sin embargo es preciso añadir 
para mayor ignominia de los que inter» 
vienen en este escandaloso mercado, que 
los precios citados se pagan solamente 
en las costas mas frecuentadas por los eu­
ropeos, y donde la continua concurren­
cia de compradores ha convidado á lo* 
vendedores á levantar el valor del ge'ne-
ro. En aquellos parages á que no arri­
ban tan frecuentemente las naos de Eu­
ropa , la cosa mas ligera, el artículo mas 
despreciable, parece suficiente recompen­
sa por la vida y libertad de un hombre. 
En el Viage ie Entrecasteaux se lee que 
hallándose aquel general en el cabo de 
Buena'Esperanza el año de 1791 ,-lit" 
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fjia en Ia. rada un navio negrero (* ) re­
cien llegado de Mozambique; 400 ne­
gros que formaban su carga estaban en­
tonces en tjefra,. Estos infelices, la ma­
j o r partè atacados ya del escorbuto, Ies 
cuales 4 dentro de poco, desde tres cuar­
tos reducidos en que estaban amontcna-
dos iban á embarcarse para mantener en 
la? islas con sus sudores el lujo de al­
gún rico americano, habían sido vendi­
dos en un país donde ge estiman mucho 
Jos perros. Las gentes que fafican de la 
vida de estos miserables, dice e 1,redac­
tor- del yjage, no se avergüenzan de 
confesar que les sucede muy frecoente-
mente adquirir dos y tres negros por un 
perro hermoso (**). j A tal extremo de 
dfgradaciin PC ha llegado a l l í , que por 
satisfacer el capricho mas extravagante 

. £(.*$ flnqne destinado al tráfioo de negro». 
*<?*)•' Koy0g« de JUntrecasteaux , tom, 1. 

\ 
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se condena i la esclavitud y á la serií| 
mas penosa de sufrimientos á un ser ra-; 
cional! Pero apartemos la vista de tao^ 
espantoso retrato. 

I I . 

18 Calculando la continua extrac­
ción de negros para América, y refle­
xionando que hace ya tres siglos que el 
Africa da cultivadores á las Antillas, des­
de luego se extrañará cómo aquellos pai* 
ses pueden ya ofrecer esclavos, y có­
mo no se han convertido en una espan­
tosa soledad. Sin embargo la costa de 
Guinea todavía es el teatro de este i n ­
fame comercio; todavía se presentanea 
sus playas sin escasez notable víctimas 
humanas. Gausas menos poderosas de des­
población y de ruina han reducido á de-

"síertos nacioa?S cultas, dondé el género 
de vida , las costumbres y las leyes cons­
piran á aumentar ei número de hombres* 
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jJSn qué consiste pues que la Guinea,, 
çvyos naturales viven de la caza y pes-
C£ ? donde . Ja agricultura se mira como 
una ocupación ignoble, propio egercicio 
de las mugeres,y de cuyo suelo se com-

»J}ütaN estar solo cultivada la centésima 
pafte, tenga bastante población para coij-
tUíjuaí dapdo s la faz del; bdíverso el es-
caqdploso eí'pectgculp de millares da hom­
bre? arrancados para siempre de sus ori­
llas ? Veámoslo, . 

j 9 fis preciso para esto contar con, 
qjje la Guinea no es ya el semillero de 
d^qde se sacan Jos esclavos, es solo el 
teatro donde se hacen las ventas. Aque­
lla larga costa ba sufrido los efectos con­
siguientes á la extracción de esclavos que 
¡hizo, á los principios, de su mismo se­
no ; se ha despoblado casi enteramente, 
3k¡¡M? Jia hecho muy rara la especie hu-
ipaua^cApepas están habitadas mas que 
las orillas de los rios , Jages y fuentes., 
Pegrapdprtf, oficial de 1? marina fr^o-
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«esa , bien conocedor de aquéllas cost*% 
calcula que los tres reynos de Malembê  
Cabende y Loango, de los cuales cada 
Uno se puede considerar como igual en 
extension a' una provincia de Francia, 
ápenas tendrán entre los tres una pobla­
ción de seiscientos mil habitantes ; nú­
mero bien escaso si se considera que allí 
es general la poligamia, y las mngere» 
prodigiosamente fecundas. Así la Guinea 
no puede dar ya esclavos; agotada ?u 
población, se ha recurrido a' Jos países 
limftrcfes. Estos por su pártese han des­
poblado ; con lo que ha sido preciso pe­
netrar en lo interior, y buscar en el 
centro del Africa países vírgenes donde 
se hallan hombres que ofrecer en lanop-r 
ta , después de una penosa travesía de 
cientos de leguas por tristes y áridos de­
siertos, que abrasan y hacen inhabita­
bles la'naturaleza de su suelo y la vio­
lencia de los rayos directos del sol. 

20 De esta manera la codicia in* 
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jttsta y Ias frias especulaciones comercia-
ks de Europa han influido ya en la des­
gracia y ruina de paises remotes , de na­
ciones desconocidas, dd las que hasta el 
nombre y situación se ignoran. Este es 
el paso funes:© de la devastación ; y des-
graciadalniente para la especie humana, 
este ha sido siempre el carácter de los 
europeos en Jos parages á donde han lle­
gado. Devastadas las Antillas, recurrie­
ron , á la costa O. de Africa por escla­
vos ; agorada esta , fuese agotando el in­
terior. Tan tristes y horrorosas escenas se 
repiten- en distintos paises, con los mis­
mos síntomas y t i mismo f progreso. Lo 
que los ingleses 4 fíanceses y otros euro­
peos hicieron en las Antillas, han hecho 
los holandeses en el cabo de Buena Es­
peranza. Ellos con sus crueldades han 
aoiqtlilado la dulce y humanísima nación 
de Ipf hotentotes, en ta!es términos que 
hoy ¡qn un país de doscientas leguas de 
largo y treinta ¿e interior apenas quer 
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dan ocho mil habitantes. Destraida e«t* 
raza de hombres pacíficos, se han acer* 
cado á los Bosch'ts, mas enérgiccs y roe-
nos fáciles de subyugar. Han adiestra­
do perros de presa para exterminarlos. 
Entretanto conocen ya la falta de bra­
cos en el cultivo, que resulta de tanta 
devastación, y han tenido que recurrir 
á sacarlos de Mozambique y Madagas* 
car para que cultiven la parte, meridio­
nal del África. 

a i Los comerciantes de esclavos se 
asocian en caravanas, y van i buscar­
los doscientas 6 trescientas leguas en lo 
interior. Estos infelices en tan penoso y 
largo viage vienen cargados con el agua 
y dema's subsistencias precisas. Su con* 
duccion no se hace del mismo modo. 
Veinte mercaderes solos condocen ua 
considerable número de esclavos. Cinco 
àlseis de, estos conductpres caminan de­
lante , llevando atados los esclavos coa 
us bramante delgado , excepto las mu» 
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geres que van sueltas. Como los camino» 
son tan estrechos que apenas puede pa-
«ar por ellos un hombre, es difícil que 
huyan. Muchos no hacen retistencia, y 
vienen á venderse alegremente ; en pre­
mio de su estupídéa no van atados , y ? i -
ven como camaradas entre los comercian­
tes. Cuando algún esclavo quiere resistir, 
le atan los brazos tras de las espaldas 
tan apretadamente , que á muchos de és­
tos desgraciados les quedan las manos ca­
si privadas dé sentimiento, y á veces dos 
días después de desatados no pueden to­
davía hacer uso alguno de sús brazos. 
Hay esclavos que no solamente resisten, 
sino que llegan á desatarse, y otros que 
defienden su libertad y combaten con los 

, cpmerciantes. A estos, en castigo de su 
, ¡Mwrgía, les pasan por el cuello una 

mlip|l |ia de madera , cuyos brazos están 
abiertos precisamente tanto como grueso 
es el cuello , y de modo que no queipa 
la. cabeza<j esta- horquilla tiene dos ahu-
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geros'que reciben una, clavija df bienal 
la cual pasa al través de la nuca t míen* 
tras el extremo de reunion de los de» gan* 
chos cae en la garganta : de esta suerte^ 
el menor movimiento que haga el esclan 
vo v basta un gesto para echarle al sue­
lo y aun para sofocarle. Un cautivo con-* 
ducido de este modo no puede hacer la 
menor resistencia ; es preciso dejarse lle­
var. E l comerciante toma el cabo- de la 
horquilla , y anda delante del infeliafor* 
zado á seguirle. Por la noche sujetan el 
cabo á un árbol, y el esclavo se consu­
me en vanos esfuerzos, si acaso es bás­
tente loco para pensar en escaparse. La 
clavija que le oprime está da tal modo 
remachada, que los europeos, al com* 
prar un esclavo, creen mas fácil cortar' 
uno de los brazos coo la sierra, que 
deshacerla, j Tan grande» precauciones 
han tomado los traficantes en sangre hu- -
mana para sujetar su presa sólidamente! * 

a a Nunca lo» europeos compran oa 
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esclavo ^ siii qiie el cirujano le visite an» 
tes y registre todas las partes de su cuer­
po , con mas escrupulosidad que la que 
un picador gasta en reconocer un caba» 
Hoi Ojos , dientes, manos, piernas, ar­
ticulaciones, nada se escapa de este exá-
inen menudo y que tanto ofende la vis* 
ta de un hombre delicado. Çfectivamen-* 
te i g cómo ver sin desagrado á un ciru* 
jaño brutal, que se acerca friamente á 
ana muger tímida y hermosa , y que re­
gistra con la indiferencia de la espectila* 
cion bellezas formadas para abrasar ios 
ieritídog y para introducir en el corazón 
las mas violentas y tiernas emock nes §: 

33 Cuando un capitán» europeo se 
conviene con el precio y calidad del es­
clavo , queda este encerrado aquella no­
che en una prisión que llaman bomba,, 
pata ser transferido á bordo la mpnana 
siguierite. La bomba está tan sólidamen­
te cerrada, que es imposible escaparse dê  
•Ha j la ñocha que los esclavos la ocu-
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pan e* una noche de lágrimas y deset» 
peracion. E l cuarto del capitán está siem-
pre sobre aquella prisión , y solo media 
un delgado techo ó pavimento. « Muchas 
veces, dice en su viage un capitán fíe-, 
grero^me he dispertado yo al ruido de 
sus sollozos. Mi'ranse aquellos infelices 
en el momento de dejar para siempre su 
patria ; saben que es la última noche que 
pasarán sobre la tierra en que nacieron» 
Un porvenir tan vago como el inmensa 
océano que ven por la vçz primera aí, njQ-. 
ipento de su llegada» les quita el conoci­
miento ó la prevision de lo que van á 
ser. Muchos se abandonan á temores bien 
fundados. Algunos me han aseguraio des­
pués , que creían tocar ya en sus ú l t i ^ 
mos instantes v y que esperaban ser de-
irorados en Legando al buque. Sus sollo­
zos y sus canciones lúgubres han intro­
ducido la turbación en mi alma en me-, 
dio de la noche , y he compadecidb su», 
crueles angustias. Me levantaba entonces*!. 
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y procniaba darles ánimo. Alguna vez he 
logrado tranquilizarlos, acariciándolo?, 
hablándoles con afabilidad y presentán­
dole» alimentos y licores fuertes; pero 
hay algunos tan penetrados del temor de 
ser devorados , que todos los ouidados 
y atenciones las miran como una nueva 
prueba de que los europeos temen que 
se pongan flacos, y que los quieren gor­
dos para comerlos con mas gusto." Y en 
efecto es preciso confesar que tienen so­
brado fundamento para reputar por an* 
tropófagos á los seres maléficos que con 
aparato tan terrible los arrancan inhu­
manamente de su patria. 

a 4 Ya dige que la esclavitud es 
muy antigua en Xfrica ; pero los distin­
tos medios para hacer, esclavos que aho-

' r$ te conocen y autorizan en aquella par-
del mundo, todos igualmente injustos, 

SOU fruto del lujo y comercio que los eu­
ropeos h«a introducido allí. Las super­
fluidades que les proporcionan han l i t -



49 
gado á ser para âqueilos salragesínecô"! 
sidades verdaderas, y nada omiten p e í 
adquirirlas. Aunque el comercio rto huf« 
biera hecha otro mal al Afrba que das-' 
poblarla, debía considerarse camo art 
azote ; pero ha producido otras conse­
cuencias mas funestas ; ha perpetuado la 
esclavitud ; y ha destruido en aqttdloí 
pueblos todos los senrirrientos de paa y 
fratíruidid « eacendiendo y fomentando 
una serie de guerras tan continua« qc* 
el Africa en el dia es un vasto campo 
de batalla donde las naciones se aniqui­
lan » los pueblos sí destruyen, por te­
ner esclavos que vender (6 . Por efecto 
de una falsa lógica 4 en otros siglos co­
mún aun entre las naciones coito» « el 
vencido se cree en Africa que es esijavo 
del vencedor ; así un medio de adquirir 
meiavog es barer, la guerra. Los reyes, 
para qoiedes Jai sangre de sus vasallo; 
ha «do em siempre de poco precio, pro5 
muev«a de propósito estas guerras coi 

4 
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que se hacen ricos , ofreciendo esclavos 
i los corredores que los llevan á la cos­
ta de Guinea. Desde antiguo se incurria 
también en la esclavitud cometiendo de­
litos graves; pero cuando la busca de 
esclavos ha sido un fondo de riqueza pa­
ra los reyes , estos han impuesto la pens' 
de esclavitud por los xafaiepes mas lige­
ros. Su código criminal está erizado de 
frivolas prohibiciones , acoropafíadas de 
una pena que antes ae reservaba «para 
los delitos mas trascendentales. Estaba 
tamhhn introducida antiguamente la cos­
tumbre? de hacer, esclavo al que por re* 
conocirniento d. otro motivo se reducía 
voluntariamente i tan triste, condición: 
hoy que no son comunes estos sacrificios 
voluntarios, y que la venta segura de 
esclavos proporciona goces y superfluida-
4«8 gue se codician con vehemencia, la 
fuéraa .suple. Reguíos ú hombres pode-, 
rosos rodean de repente por la noche una 
¿Idea desprevenida * meten en sacos las 
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niños, y ponen mordaeas á l ò s de mis 
fiabitahtes para qiíe no griten , transpor­
tándolos aceleradamente á grandes dis­
tancias , donde reciben de contado el 
precio de sn rapiña. 

3«í Mungo Pare i , viagero ingle's, 
que en los años 1795 , 96 y 97 ha 
reconocido iina parte del interior del Á-
frica, confirma con lo que él mismo hs 
visto la verdad de todos estos hechos.-
Entre los ba'rbaros y fanáticos moros, co­
mo entre los dulces y hospitalarios ne­
gro», goza grande extension la esclavi­
tud , y están autorizados igualmente lo» 
medios injustos de perpetuarla. En el 
pais de los Mandingas las tres cuartas 
partes de; los habitantes gimen en là es­
clavitud ; y en una grande hambre que 
allí se padeció, fue testigo Partk de qúe 
algunas madrés ̂  acosadas por la necesi­
dad, tendían su» hijos coíi «na fria i r i* 
diferencia , sin más precio que el a l i -
aiento' para treinta 6 cuarenta dias que 

4 * 
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Ies suminj'ítraba algún rico. ' ! 

> a6 Una costumbre antigua de càsi 
toda el África quita al propietario de un 
esclavo nac'do en su casa ia facultad de 
venderle. Después que los europeos han 
excitado en aquel pais el deseo de su» 
géneros y superfluidades , se elude tam­
bién esta costumbre, que daba al escla­
vo nacido en la esclavitud cierta segu-' 
ridad sobre su suerte y una sombra de 
derechos. Para burlarla , dos propietá-
rios se hacen un agravio supuesto; en 
so virtud son condenados á una multa 
que se paga en esclavos. E l que los ad­
quiere puede ya venderlos, una. vez que 
pasando á su dominio, perdieron la ca­
lidad de esclavos nacidos en casa, que 
estorbaba la venta ( 7 ) . >: 

« 7 Otro de los medios de adquirir 
elckvíos v acaso el mas ba'rbaro de todos, 
es el qüe los tratantes en negros llaman 
derecho, de, empuñar..Este consiste en' a* 
poderarse de: un hombre libre y haceslft: 
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esclavo. Lo egercén en Angola los prín­
cipes del pais sobré cualquiera qué río 
es igual suyo, y los capitanes europeos 
sobre cualquier negro dentro de los l imi­
tes de un territorio que se les señala en 
la costa , mientras hacen el tratado. Un 

. derecho tan bárbaro , una violación tan 
escandalosa dela propiedad personal,se 
practica frecuentemente. Vienen muchos 
negros con los mercaderes del interior 
del pais, llevados de la simple curiosi­
dad ; estos los venden 5 los hacen empw 
ñar , y después dicen en su pais que han 
muerto de este ó aquel modo. Lo mas 
extraño es que los capitaaes de las na­
ciones cultas de Europa , lejos de retraer^ 
alienten á los corredores á tan crimi­
nales imposturas, y no rechacen con hor­
ror semejantes proposiciones; pues si e» 
una gran desgracia para un pais, el qué 
se permita por sus instituciones privar le» 
galmente á un hombre de su libertad , es 
el cúmulo del crimen y de la infamia a a-
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mentar Ja atroddad de las leye&, stíje-j 
tapdo á la esclavitud hombres sobre lof 
puales no dan aquellas derecho alguno. 
E l infeliz empujado está bien distanfa 
<3e pensar «n la suerte que le espera. E l 
(ríti^or que le quiere, vender buspa un 
pretexto pgra traerte 4 la presencia de 
çn blanco , regularmente coo la excusa 

beber aguardiente , y lo manifiesta al 
çapi taa , quien en una mirada debe juz­
gar «i el esclavo le conviene pçt fl^pre-! 
cio. Si lo acepta, se acercan sus satóii-r 
tes. á la inocente vict.nia, y saltan de 
iroproviiQ sobre ella cogiéndole los bra-
B04 n de modo que por grande fuerza que 
tenga , debe sucumbir al número de log 
que le asaltan. Est&i; ya presea el & t 
tal collar y la cadena, y en un abrir M 
pjoí el infeliz pierde para siempre, sin 
«berlo , su libertad ; se ve cautivo y cart 
g.ado ¿a cadenas. Visítale luego el ciru-
jpjiç % pdaeseie en la bpjnba, y de allí. 
paA? i borijo., i meaclar sus iapowrue* 



lágrimas j su vana indignación coo las 
de tantos otros miserables que dividiría 
con él sus amargaras en el nuevo emis. 
ferio. -

a 8 A pesar de tantos medios i n i ­
cuos como la codicia ha inventado pata 
multiplicar el número de esclavos, es 
preciso que llegue á faltar esta mina de 
hombres. £1 Africa va ya quedando des* 
poblada; cada lastro irá aumentándose 
el vacío , y este vendrá á ser muy pron­
ta tan horroroso , que los africanos sal­
drán entonces de ^u-eruel-MJpfevision , y 
no querrán ofrecer esclavos cuando les 
falten hombres. Esta época se hall» tan­
to menos distante, cuanto es positivo que 
i proporción que la compra de esclavo^ 
«e haga mas en lo interior, traerá me* 
nos cuenta i los propietariosvri? vende*. 
Para entender esto, supóngase que el pro* 
pietario del esclavo no percibe sino una 
pequeña parte del precio que da el eu* 
ropeo ; lo demás queda en los reyes por 
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'cuyas ti em» pasan las eapavanas, a las 
¡cuales imponen crecidos derechos , y en 
Ipg niui.'hijs.agentes intermedios desde ej 
duefío que vende en su casa basta el coff-

.ifcdot/qBe :veiide en el puerto : y como 
jeijtps- -gajtos- y derechos que quedan en 
:niaju>s,8g.enas sera'n tantos mas cuanto de 
tinas kjcvs vengan les esclavosse sigue 
que asi sppvo se penetre muy adentro del 
•Africa para ifruBcrios ^ lo. que pagan los 
-çurop-ojs. quedfuá en ks agentes'̂  con* 
ductores-y'.'derechos de paso, y el pr i* 

^ner pwpieiaHo , percibiendo muy poca 
;d; csiíififi^a % >í)0 tendrá-.interés y no ven!» 
. á e r á í ' & i m ' f a v n t o t i s s é i deotodo punto el 
,conercio,.-;.jttf«me, de ,hpTBbies compradas. 
por sŷ  9fjmiej3*ie.s, -J ¡.. . ; 

a 9 . •JEfi.te. momontol^ ̂ u^illegará ácar 
.çe sntesjde ip. qgftcalculatílès cojuercian»-
J»8. <}§ JS^ropa «iSolo podrá: retardarse aTr 
jJttníffcíüfiPi'» los • europeos mudan de 
'^P^TÍftí^ííPctfc» a'isusjesclavos ; si oyarç-

j y^j í t íDft^l gr'itfi <te la huínanids^j 
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siquiera h vos dç su interés, lõs t r á ^ n 
"con otra dulzuea , oíros: rtiiramieptos qüé 
basta a q u í ; si- en fin ya que nunca po-
'dra'n ser sus bienhechores, á lo mènos 
dajan de ser su» verdugos. Entonces sé 
evitará^enímucha parte la espantosa mor­
tandad de! negras en las fd&s de Améri» 
ca, se logrará la reproduecion de estol 
seres infelices, y se conseguirá así ut 
ahorro'de péticiones al» AMíja,' que èm^ 
pieza yá á'sef avísraseíiJ ^fr^cer sus ba-
• b i t a o t e è » ^ ; i ^ . s ' * - ôí1 . -. ?i*p£ 
, ^gulâttaéfite^los esclavos hâ-
cert su•• travesía al América en pequeño! 
iíuqúeá qua llevan de 200 3 3 0 0 , por 
que como su adquisición se va haciende 
«lifieil V buques mas grandes tendrían qi í 
'esperar imícho tiempo en las costas-di 
Africa-para ooínpleíar su cârgamêntoí E¡ 
la embarcación suelen ser atacados de es 
(íOrbotô y- dü viruela, cuya última do 
lencia, pbr'-uáa singularidad bien dign 
de: que i$ medicina examine la caüsí 
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tolo k padecen tos negros del N . del e-
cuador después de ios 14 a fios , pues lot 
del S. de la línea toda su vida están l i ­
bres de ella. En medio del interés que 
tienen los comerciantes en conservar sa-
npf: su» esclavos, les tratan en la trave­
sía* con la mayor dureza. Enteramente 
•desnudos y. casi privados de la luz eo 
el encierro que habitan , su alimento no 
posa de un poco de arroz y. habas. Los 
holandeses , ingleses y daneses los llevan 
además cargados de cadenas. Ejfe^to de 
cm crueldad « de aquellas enfermedades, 
ytfU la profunda tij^lançojía jqpelos oça* 
pa-, es m duda la muerte de una quin­
ta .parte de esclavos que está .^Iculado 
pereceo en el tránsito del Áfric» i 
islas ; de modo^u^ de 500 j ^ a y o s quf 
im embarque^ , l̂as Antillas DO' reciben 
« U t <qUe 4OO VisOS. 

itSíf i • • No se puede pintar sijn horror, 
<lk*- 4i-elegante . historiadçr de la* do» 
JWÜa» t Ja adición dç I91 pegaros en j j 
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archipiélago americano. Sellados en el 
brazo ó en la tetilla con la marca de su 
esclavitud , sufren el tratamiento mas 
cruel: su alimento es escaso y mal sano: 
en la dureza de su cama mas bien se 
descoacierta que reposa el cuerpo, y su 
vestido es un conjunto de roídos andra­
jos que anuncia á primera vista Ja opre» 
sion y miseria del que lo lleva. Los amos 
especulan sobre el exceso de su ttabajoj 
su crueldad iguala á su avaricia;,y no 
temen ni evitan la muerte de los que lla­
man arados vivos si el fruto que sacan 
de sus sudores cubre los gistos de la 
compra. Sus frios é interesados cálculos 
han Hígado á poner por axioma, que 
para salir ventajosos en el comercio de 
esclavos , deben estos á los 18 meses de 
BU llegada á las Indias haberles dejado ya 
Hbres las dos terceras parte» del coste, 

3 a Tantas y tan duras cafamidadea 
conjo agravan las cadenas, ya de sí in-> 
«oportables , de k ciclavitud , el. azote; 
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siempre levantado del tirano que les ha­
ce trabajar, la imposibilidad casi abso­
luta de reproducirse en ks negros, á. 
quienes sus grandes privaciones y lasti­
mosa condición alejan de los placeres ma» 
consoladores é irresistibles de la natura­
leza son las verdaderas causas de la i n ­
creíble mortandad de estos en las islas-
Según algunos calculan, muere cada ano 
una séptima parte de esciaros ; segua 
otro» ,-.de los que llegad anualmante Ifaue-
re la mitad a' los tres años, y á lo mas 
una cuarta parte deja posteridad. La co­
dicia5* de algunos dueños, cuyo corazón 
«n duda si formó pára ocupar el cuer­
po de un tigre , llega hasta imponer el 
ordinario trabajo , con violencia y fero­
cidad , á los miserables negros , cuando 
atacados del pían y mal de estómago , dos 
enfermedades .que les son comunes, ífc 

; ttôspbseidos de una aversion por todo lo 
que '.«•C&gercicio tan; irresistible , que 
prefiena perder la vida.¿ palos á la ocji* 
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pación ma's ligera. Parte por efecto de es­
tas enfermedades, de las cuales la p r i ­
mera casi jamás se comunica i los blun* 
cos, y parte por el duro tratamiento que 
experimentan , es cierto que de 8 á 9 
millones de negros que en diferentes épo­
cas han recibido las colonias americanas, 
apenas quedan hoy un millón y 4.00 Ô 
500 mil. 

33 Los hombres que han meditado 
sobre la suerte de estas víctimas de nues­
tra codicia , ven 11 na gran diferencia en 
el tratamiento que reciben de las distin­
tas naciones de Europa. Observan, que 
los mas inhumanos son los ingleses y ho­
landeses , pues estos las sacrifican á su 
avaricia desmesurada, y aquellos las mi­
ran como instrumentos físicos que fio se 
deben destruir sin neessidad , pero con 
quienes creen degradarse si se familiari­
zan , sí les hablan ó les rien ; qoe los 
españoles y portugueses las asocian á su 
indolencia y placeres ( 8 ) ; y que Jw 
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franceses, menos deadefíosos, les conce­
len cierta suerte de moralidad, y así lo 
nanifiestan en su trato. 

34 Siendo est?s observaciones exac-
as , parece qoe donde la condición de 
os negros se presentaba coa mas dulzu­
ra era en las colonias francesas antes de 
la rívolucion; pues óiganse sin embar­
go ios fondados cálculos que hace sobre 
a mortandad de esclavos en la parte fran-
'.em de Santo Domingo el citado De-
¡ranpré. «Además del Senega! (copio 
as palabras) costa de O.o , Benin y Ga­
tos , países todos que daban negros á 
íinto Domingo, la Francia enviaba- to-
!rts los años de diferentes puertos trein-
a buques solo á la costa de Angola , que 
or lo menos cargaban 1 5 8 esclavos. Si 
e traen ahora á cuenta los negros que 
s han llevado de los diferentes punto» 
s áfrica á Santo Domingo, desde que 
: empezaron á cultivar las Antillas,el 
úmero de hijos que debieron tener , los 
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negros que además introduce el contra­
bando y la despoblación que ocurrió al 
tiempo del descubrimiento de aquella is­
la , y se compara el producto de esto» 
da'os con la población actual, el resulta­
do será horrible... La suma de los naci­
mientos é importaciones á Santo Domin­
go de cincuenta afíos á esta parte liega 
á dos millones y 2oo9 almas; la po­
blación de la misma isla al principio de 
la úHroa guerra no pasaba de 700$ per­
sonas de tojos colores 5 conque se per-fie-
ron us millón y 500© individuos, que 
agregados á los indios destruidos desde la 
conquista son dos millones y medio d* 
hombres en una sola isla , sacrificados al 
uso del azúcar y cafe'. De este cálculo 
se sigue que la mortandad anual ha ti­
do de 30$ alma» , y que la suma de los 
nacimientos é importaciones no pasa de 
44.5) anualmenfe. Puede calcularse que 
las impottaciones francesas y de contra­
bando asciendeu por afio á 30^; de me* 
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do que la suma de estas no hace mas que 
igualar la de las muertes, y no quedan; 
á favor de la colonia mas que 149 , su­
ata igual á la de los nacitmentos. Se 
preguntará, ¿cómo 700© individuos pue-
jden perder 30© y no producir mas que: 
I4@? Es preciso confesarlo con vergüen-

• aã,: nuestra crueldad es la causa/' Ha­
ciendo igual cálculo en Jas otras;colonias, 
europeas, saldría el>desagradable resul-; 
tado del grande número de hombres que 
cuestan Jas Américas al África. 
->35 Si los dueños consu'tasen su 
verdadero y sólido interés, si llegasen 
á ^comprender, cuánto les importa con­
servar sus esclavos y minorar todo :1o po­
sible las extracciones de I r mina-ya; me-* 
nos copiosa del Africa ; aun cuando ca­
reciesen de sentimientos de piedad , pro.--
curarían hacer mas dulce, el yugo .de Jav 
«selavitud. Alimentando., vistiendo. mat 
j o r , aliviándo del excesivo trabajo á los. 
jaegrasi , ' lograrían haaerles desear.Jfll vi-* 
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lores y desesperación {prefieren y se pro* 
curan la muerte* La sensibilidad de sos 
órganos para- fliósica y su pasión por es* 
te arte encantador, seria en manos há* 
biles un medio para dulcificar sus conti­
nuas penas. Fomentando juegos bayles 
y fiestas en que divirtiesen sus cuitad 
se lograria distraerlos He la meftioriá 
siempre continua y siémprei amarga dtf 
su triste eondicion4 La dureza de loá 
trabajos que aborft exigen los colonos de 
las negrasí es causa de que el fruto dé 
sus placeres ó no llegue á término ^ 6 so* 
breviva poco al parto. Hay también ma­
dres que por privar de.Ids hijos á sitó 
ba'rbaros señores, los abogan èii sus bra-' 
zos, los hacen víctima» de; su dettíspéra* 
cion< Ninguna puede criarlos ^ pues ago-
viadas bajo el. pegú; de tantas privacio­
nes 4 Sojo: puedetí ofrècer á sus hijos un 
pecho exhausto y bañado con sus, Jágti*? 
mas. Un colono calculador 7 que quisis* 

S 
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§a fomentaria multiplicación de sus es­
clavos , procuraria tratar á las negras 
con la mayor dulzura durante su preñez 
y. tiempo inmediato al parto; y se esti-
mülarian aquellas miserables á darle hi­
jos útiles, si les prometiese la libertad 
siempre que pariesen un cierto número 
de ellos y los criasen basta seis a tíos. 

36 Procurando así la conservación 
y reproducción de los negros, se logra­
ría perpetuar su raza en las Américas; 
tu posteridad pagaría bien á los colonos 

, k s condescendencias y miramientos que 
habían tehidoi con sus padres, y hombres 
nacidos en las munias plantaciones , he­
chos desde el nacer al trabajo y al gé­
nero de vida que habían de seguir aca­
so hasta su muerte , seguramente serian 
preferibles i esclavos expatriados, y á 
quienes de una extrema indolencia y de 
ana grande libertad se hace pasar de re* 
pente á. un trabajo duro y á la mas vio­
lenta sumisión. Esta substitución de cal-
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tivadores naturales á extrangeros se lo ­
graria mas prontaraenre , cuidando cim 
esmero la crianza de los negros que na­
cen tn las islas, reconcentrando en los 
talleres y plaóíàciones esa muchedumbrfe 
de esclavos que el lujo ¿ insolencia dé 
sus dueños hace pasear por las ciudadès 
de Europa , para ostentar su fausto y 
orgullo, y sobre todo procurando ^¡áé 
los carga nfientos de negros fuesen de iguít 
número de personas dé ambos sexos, ton 
lo que se facilitarían los placeres' dé Ta 
procreación, y los matrimonios serian 
mas continuos y un origen tanto mas in-
agctable de consuelos para aquellos in­
felices , cuánto por lo común son afecfí'-
simos á sus esposas, las cuales les'~fê-
gan con un cafrifío tierní» ¿asta lá muer­
te , si no se dejan llevar de la vanidad 
de ser amadas pór los blancoi. Desgra­
ciadamente tienen estos hácia eltas una 
inclinación mas viva de lo que conven­
dría á la tranquilidad de los negr<»'.'', 

3 * 
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, 37 Cuanto llevamos propuesto se 
lia dirigido solamente á indicar medios 
de minorar la mortandad de esclavos y 
hacer mas soportable la triste condición 
de los que arrastran las cadenas. Todo 
esto se entiende en el cafo que subsista 
(an ignominiosa esclavitud. Por lo de-
Brás, todos los gobiernos europeos de* 
ben apresurarse á quiter de sí el remor­
dimiento de autorizarla , y i merecer el 
aprecio de los hombres sensibles, rom­
piendo de una vez y con un golpe de 
sabiduría y humanidad el hilo de tan e-
some serie de injusticias como la Euro­
pa ha cometido .desde el descubrimiento 
de América. Esta es la mayor, la mas 
culpable de todas; ningún sofiima» nin-

-gun raciocinio especies» , (* ) ninguna 

r (*) Se sabe que algunos sofistas fanáticos 
liSa^hecho la apología de la esclavitud de los 
negros , sosteniendo que estos son de una 
raaa maldita » y deicendientes del c r imina l 
Cain. ,; 



opinion absurda pueden justificar lò qae 
desaprueba la razón, !o que repugna i 
la naturaleza, lo que ofende y llena da 
escándalo i la humanidad. Es preciso 
pues dar por el pie á la esclavitud de 
los negros; es una obligación de los go­
biernos el destruirla y un deber de Jos 
filósofos el reclamar con vehemencia su 
aniquilación, aunque de resultas de es-, 
te golpe indispensable debiese la Europa 
renunciar á un comercio, que no tiene 
mas base qae la injusticia, ni mas obje­
to qae el lujo. 

I I I . 

38 Pero no , no es preciso aban­
donar producciones que el hábttò nós 
ha hecho tan queridas. Podemos sacar­
las del Africai cuando la falta de escla­
vos precisase á la Europa i desamparar 
las Antillas y algunos otros establecí mien-' 
tos de tierra-firme. Desde la émbocadil^ 
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'.del Senegal basta Ia del Coanza , el 

l í r ica presenta una costa fértil , y que 
tanto por su clima como por su suelo ren* 
diria agradecida ¡os frutos y plantas que 
l>u«ca ej lujo de Ia Europa, algunos de 
los cuales ya produce naturalmej:te. En 
todo aquel largo espacio Ia naturaleza 
sè ha ccmplacido en mostrar su ferti l i­
dad ; y si se exceptúa el pais compren­
dido entre los rios CaJbary y Gabon, que 
cubierto de espesos bosques mas es babi-
tf do por bestias feroces qiíe por hombre?, 
y cuyo suelo sumamente arenoso absor­
ve ea un instante toda la humedad que 
resulta de las copiosas lluvias, cualquier 
otro punto de aquella cesta podía esco­
gerse para formar una floreciente colopia, 
que nos daria Ias miâmas producciones 
que las Airéi icas , sin la--amargura de 
deberlas al sudor de esclavos. 

39 l\4as en ninguna parte de Ja cos­
ta del Africa se presentan iguales pro­
porciones para hacer semejante estable-
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cimiento que en Angola; en esa misraii 
playa, que ahora solo se frecaenta coff 
el detestable objeto de arrancar negros. 
Sfu suelo, todavía nuevo , por todas par­
tes se ve cargado de despojos del reino 
vegetal. E l clima es soberbio , nunca su­
jeto á huracanes ni aun á ligeras ráfa­
gas de viento. Las naos ancladas en la 
costa abierta nunca experimentan averías 
ó malos tiempos. Las lluvias bastante ra­
ras , jamás son abundantes , caen irregu­
larmente , sin ser como en otras pactes 
periódicas , pero rosadas muy fuertes su­
plen al desenvolvimiento de la vegeta» 
cion. Lo que se llama invierno consisto1 
en los meses de Mayo, Junio y Julio, 
en que se experimenta menos calof; las* 
noches son entonces frescas, pero oo frias,' 
y las brisas de mar templan en todas e l 
calor del dia. Rio*, arroyos y lagos muy 
pescoíos cubren todo el pais. En las mon-
tafias coronadas de árboles, igualmente 
que ea los llanos , corre en rebaños 



pasa, E l agua en todas partes es buana, 
^ la tiensa produce por sí misma y sin 
cuidado lo que en otros paises no se le 
arranaa mas que i fuerza de brazos. Los 
frutos salvages de allí valen tanto como 
los, que el cultivo perfecciona en nues­
tros campos. Soa salvages y crecen sin 
«altura en Angola , á mas de otros , los. 
limones, naranjas, ananas, pimientos, 
las bananas que adquieren el último gra-* 
do de maduréz y de bondad , la- regaliz 
ya , dos especies de guipantes 9 la calía 
de azúcar que se hace muy gruesa, sa­
brosa y jugosa , el coco (este a'rbol pre-;, 
«ioáííimo que prop are iona al mismo tiem-* 
po refresco y alimento ) las patatas dul­
ces fc. Las legumbres de Europa pare^ 
ce no se reproducen , aunque crecen desr 

medidamente. EJ trigo prospera y algu^ 
JI3S'espigas contienen bastí 5 2 granos, 
Eirta tierra tan fértil pide muy pocos cui-. 
dados;.basta removerla hasta una p u l f 
gaija de profundidad, y ea seguid^ cijtí 
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brt'r e! grano lo preciso para Ijberfarlft 
de las aves; la naturaleza hace el resto. 
Así la agricultura está allí en manos de 
las muge res , y no exceden los trabajos 
del campo4 sm débiles fuerzas. Los hom­
bres naturalmente perezosos se ocupan 
en pescar, casar, hacer el comercio, y 
extraer vino de palma. Aunque actual» 
mente no se hallan en aquella costa ni 
vacas , ni caballos, ni asnos, instrumen­
tos tan útiles del trabajo , y cuya falta 
hace preciso en las Antillas el crecido 
número de negros, debe creerse que 
prosperarán cuando se transporten á ellas, 
pues en la vecina colonia portuguesa de 
San Pablo hay grandes rebaños de bue* 
yes, y en varias partes del Africa todas 
las dichas especies no son raras. Las «non* 
tañas son ferruginosas; el cobre casi se 
fialia i ñor dç tierra, per? los negros 
ignoran ej arte de sacar estos metales, 
en cuya ignorancia los mantienen los eu* 
ropeos. Los portugueses han hallado en 
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San Pablo ailr.n* may ahondantes de oro 
y plata. Preg'iDiacios los negros por qué 
po hacían iguales exesvaciooes y se en-
liquecian fácilmente , h^n dado una res­
puesta mny sabia : iv Nosotros no nos po^ 
damos comer el oro , y como su uso es 
desconocido en nuestra tierra 9 poseerlo 
teria inútil, y acaso excitaría la codicia 
de las naciones europeas, que vendrían 
á conquistarnos. Tampoco sabemos con­
ducir para ello los trabajos necesario? ; y 
los pocos negros que han escapado feliz­
mente de la colonia portuguesa , refirién-
donos las tratamientos que han experí-
mentàdo, nos han infundido un justo hor­
ror por las minas. " {*) 

40 Todas las referidas circunstan­
cias prueban la gran facilidad con que 
se podrian formar colonias florecientes 
en la costa de Angola, cuya extension 

(*) Esta desprip-ion de la costs de Ango­
la la hemos extractado del viage de Degrand* 
gré , capt 1. 
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de N . á S. es de cerca de ft 40 té* 
guas (*) sacando de ellas las mismas 
producciones qoe de las Antillas. Gana­
rían en esta traslación nuestro comercio, 
y sobre todo nuestras manufacturas. Co­
mo allí son desconocidas las especies nu­
méricas , seguiria todo haciéndose por 
cambios, habria el mismo despacho de 
nuestros artefactos que el que tenemos 
ahora por esclavos, y que tenían los fran­
ceses cuando los buscaban antes de la 
revolución; y coa ei mismo cargamen­
to traeríamos, es ve* de hombres, fru­
tos de retorno. A medida que los euro­
peos se fuesen multiplicando en estos nue­
vos establecimientos , llenarían el consu­
mo de ios objetos que suministra el co­
mercio de Europa, y reemplasarian el 
déficit que habria ocasionado la pérdida 
de las Antillas , á cuyas expensas se en-

( • ) Desdt 0o. 4 / Sur hasta ra". 44'- Así 
su extension de N . & S. exactamente es d» 
040 leguas de ao si grado. 
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grandecérian estas nuevas posesiones, t oé 
mismos consumos se aumentarían prodi­
giosamente en proporción de la fortuna 
que hiciesen los naturales, quienes , en-
tregados á sí mismos, gozarían entcnces 
dèl fruto de sus ahorros, y no se verían 
forzados i sacrificarlos al enriquecimien­
to de un dueño que detestan. Y aun pres­
cindiendo de otras vetítájas comerciales 
y políticas, el hombre moral, el hom­
bre sensible, al gustar las próducciónes 
de aquella parte del mundo, no se diría 
ya con remordimiento : « E l que plantó 
eitfe.-tafé lo tégó con las lágrimas de la 
déseipefáeiòft 4' a'francadas por la memo­
ria de una esposa y de-un bijo querido, 
de quienes se le separó en su patria, pa­
ra venir sobre una tierra extfangera á 
saciar la codicia de un bárbaró que le 
compra y le emplea como bestia de car­
ga* y que aun le acaricia rpenos porque 
la cuesta tnas barato." (9) 

4 1 Ningún obstáculo se presenta en 
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h egecucion de tan gloriosa empresa» 
Teda la costa está preparada para esta»-
b]ecimientos , y el pais lleno de habitan'1 
tes dados al comercio, y para quienes 
nuestras mercancías son ya verdaderas 
necesidades. Un largo hábito de ver los 
europeos ha substituido la afición y la 
amistad á la prevención poco favorable 
que inspiran al principio los extrange-
ros; ellos hablan ya el francés, están 
acostumbrados á servir, son industriosos, 
tranquilos, dulces, y demasiado .cobar­
des para oponerse á la fundación de una 
colonia. Aunque ignorantes, nada tienen 
de encaprichados. E l disgusto y el poco 
apego que manifiestan á muchas de sus 
costumbres, y la facilidad de prestarse 
á cualquier novedad , son presagio feliz 
de que seria entre ellos fácil una refor­
ma sabia, ó el sistema mejor de conoci­
mientos que se quiera introducir. Sin du­
da aquellos hombres , naturalmente imi­
tadores , mirarían como dioses benéficos 
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i los que viniendo á ocupar con ellos sus 
tierras les enseñasen á cultivarlas, en 
Vez de expatriarlos para siempre. 

4 2 Pero-se dice que son perezo-
«os... ¿ Cómo pueden ser acusados de in1-
dolencia los que desempefían todo el tra­
bajo de los estableciriiientòs europeos en 
la costa , por el módico salario de cinco 
pies de telá azul por semana ? Si por 
otra parte no manifiestan una superior 
actividad, es porque la fertilidad pro­
digiosa del pais suministra sin trabajo 
« a s de lo que ellos necesitan; g y á qué" 
ÉBl" frabajarian mas en su actual consti­
tución , cuando no han de tener recom-
pénsa de su trabajo, y rio les ha de re­
sultar mas que un exceso de produccio­
nes de que no hallarían salida? 

43 Añaden algunos que son antro-
fófagos,... pero esta acusación que á lo 
más podría recaer sobre los habitantes 
del interior del Africa, está ya desmen­
tida por los viages de Iie?aillaDt y Parcfe, 
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En cuanto á los negros Congcs ó habi­
tantes de Angola, se sabe positivaraen4-
fe que son dulces, y que aborrecen el 
derramamiento dé sangre. Ei cara'cter tí­
mido que Ies distingue , es un nuevo 
dato en favor de su humanidad ( » o ) . 

44 Para convencer i un Congo ¡ po­
cas palabras bastarían. » T ú , podría de­
círsele , cultivas la tierra para venderme 
patatas , corres los bosques para traerme 
frutos. Pues bien, cultivais y haz que 
produzca azúcar y café ; yo seré segu­
ro comprador. Entonces en vez de ven­
derme cautivos , no me darás mas que 
el fruto de tu trabajo ; yo mismo culti­
vare' contigo un terreno que á nadie per­
tenece , pagare' á los que me ayude»* 
tendrás la misma cantidad de mercanciai 
que antes; y pata lograrlas no te verás 
precisado i venderme tus semejantes." 
$ Podrá pensar ningún hombre justo y l i ­
bre de preocupaciones , que gentes sen» 
cillas y rectas, como son les salvage^ 
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dudarían en aceptar tales proposiciones ? 
? i Pueblos que venden sus hijos, pregun­
ta un historiador filósofa, fio consenti­
rían fácilmente en cultivar sus tierras, 
y en vendernos sus productos ?'* 

45 Todo asegura feliz éxito en el 
col ti yo de este país ; la facilidad de em­
plear el arado , una tierra nueva, una 
fertilidad admirable, un hermoso clima, 
parages saludables, escogiéndolos bien 
desde el principio, y unos naturales co­
merciantes por genio y habituados á o-
bedecernos, todo prepara una halagüe-
tfá perspectiva de prosperidad á. la pri* 
mera nación europea que verifique el 
gran proyecto de abolir por este medio 
la vergonzosa esclavitud de los negro', 
y que haga en las costas de Africa lo que 
Baco, Triptolemo y Cécrope hicieron si­
glos pasados en la Grecia ( i i ) . 

46 Les ingleses que no tienen nin­
gún vasallo indio en sus ricas colonias 
de América, y ios franceses que tienea 
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íinny pocos, son Ias cjos naciones- çoe- ri* 
vales en poder y sabiduría » deben ífíspa-
tarsa la gloria de este primer estableci­
miento en Africa. Pero los españoles que 
tienen ÍB d 1 5 imliones de vasallos in­
dios en la América, los mas sumisos del 
universo, podemos mantener nuestras po­
sesiones aun sin la existencia de íos ne­
gros. El trabajo de indios libres y alen­
tados á la ocupación y al cultivo por la 
dulzura y humanidad oon que se les tra­
te, ¿no poJxá reemplaz¡rel de manos es-
clav^s ̂ traídas desde el centro del Africa? 

47 Acaso se creerá que les indios 
son demasiado débiles para que jamas pue­
da esperarse de sus pojas fuerzas el tra­
bajo que ofrecen los brazos nerviosos dej 
negro. T e r o la robustez de los indios, 
según la observación de La-Condamine 
y otros viageros, está en raaon direcra 
de lo que trabajan, y la debilidad de 
sus fuerzas menos parece proceder do al­
guna influencia física del clima, que de 
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la indolencia á que están entregados, y 
¿el ningún uso que hacen de las faculta­
des y vigor del cuerpo. En todas partes 
donde los americanos se han acostumbra-
do por grados al trabajo, han llegado á 
hacerse robustos de cuerpo y capaces dé 
egécutar cosas que parecen no solamente 
superiores á una constitución tan de'bil, 
como la que se suponía particular á su 
clima 4 sino á todo lo que podia esperar-
ge de los naturales de Africa y Eoro-
pa.w (*) 

48 Dirá algún otro que los indios 
"son de una éxtrema incapacidad, inúti­
les para todo i, y que acaso ni aun per­
tenecen á la clase de racionales. Ésta ha 
sido la voz de la ignorancia y de nuestro 
orgullo desmedido. Óygase la modestísi­
ma respuesta que da Don Bernardo 
Ward, escritor tan juicioso como lleno 

(1) Robertson, Hist, d' Amerique tom. 
pág. 431. 
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de ideas humanas (*) reSi miramos lo que 
eran los indios antes cíe conocer á los 
europeos , algunas luces habían de tener 
para formar poblaciones y ciudades, 
construir grandes edificios, fundar impe­
rios poderosos, vivir bajç> de ciertas le* 
yes civiles y militares, tener su género 
de culto, é idea á su modo de la divini­
dad ̂  y aun ahora vemos que todas las ar­
tes y oficios las egercitan á initaciom con 
gran destreza, hasta la pintura, músi­
ca & c . , y parece que todo esto no es de 
iríacionales. Pero doy caso que hoy sean 
tales como se representan, ya sea por* 
que los haya reducido á la barbarie una 
larga opresión (como sucede á los gri&-
gos modernos descendientts de aqo^ííôa 
grandes capitanes, fiidaofosyr.estadistas 
de la antigüedad que fuero* maestros del 
mundo ) d sea porque! t$i}gâ*ir jnenos al­
cances por su natural ¡constitución: nada 
de esto se opone á que ssa^rlfasallos úú-

(*) Proyecto económicol,,p.ttfja a cap. ¿, 
' 6* 
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les, pues vemos que aun aquí en Emfr 
pa entre las naciones mas cultas, los bonr-
1>res mas útiles son los que tienen luces, 
como los labradores, pastores & c . " 
'i'•»49 r Es pues incontestable que los 
íiàios podrían suplir en nuestras Améri-
'<&&•:• ú trabajo de los negros, •principal* 
mente si se les tratase con menos dureza 
y arbitráriedad que baí taáqui ; sise pu­
siesen en vigor las excelentes leyes, hechas 
én su favor por nuestros monarcas , péro 
hoy inútiles, porque los agentes de la 
Autoridad les han sustituido prácticas i n -
"jOStaS y opresoras; si se les enseñase el 
'.cakivo y èttàS' induátíiâs, ya por me­
dio de sus mismos caziques, ya por el 
de cora y misioneros dtilce* y popularee, 
y sobre todo si se les interesase en el tra-
'tojo, dándoles tierras en propiedad, no 
üf tona' propiedad precaria y de nombre, 
¡nao con i&eguridades inviolables y exen*-
eioo^tfibtftos en los primeros años de 
ta ipesedaai\( t i } • - *' , ; 
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50 Entonces Jos indios serian, lo 

qoe deben ser, el grande tesoro, la ver­
dadera mina de América» Su trabajo, sus­
tituido al de los negros, á mas de la ina­
preciable ventaja moral de librarnos de 
Una injusticia, nos acarrearia dos bienes 
políticos que la economía civil tendrá siem­
pre en gran consideración. 1 ? Que como 
nosotros no hacemos el comercio directo 
de .esclavos, sino que los recibimos de 
las otras naciones de Europa; dejando de 
necesitarlos, dependeríamos menos de 
ellas , y habría un pretexto menos para 
el comercio ilícito con el continente ame-
ricano : 2? Que los frutos comunes con 
las otras posesiones europeas, como el 
azúcar, tabaco y cacao, nos saldrían mas 
baratos que á los extrangeros que para su 
cultivo se valen de negros, pues á mas 
del subido precio que estos les cuentan 
y de los qu? se deágracianó se escapan, 
su manuténcion en ropa y comestibles no 
deja de costar bastante, y todo se hade 
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tacar del g é n e r o p e r o el iridió vive de 
poco, y no tendria que cargar al fruto 
ni el interés ni el capital de su precio. 
E l trabajaría para sí y por s í , y aunque 
trabajase menos que el negro, la mejoi? 
«alidad de nuestras tierras compensaria 
estas ventajas. Asi podria vender jnas bar 
rato que el labrador ingles y francés , y 
nosotros por consiguiente venderíamos 
en Europa con mas equidad que las otras 
-naciones, 7 •>>-.•. 

5 Í Si este pensamiento no patas» 
en voto estéril de un amigo de la huma­
nidad , si en algunos tiempos lograse l!a-
mar la atención del gobierno qüe hasta 
ahora ha pogeidó tan inútilmente y á costa 
de tantos sacrificios el vasto êontinente 
de América, podria recibir una exteflsiott 
incalculable, entablando un trato amis­
toso y estableciendo buena correspon­
dencia con los indios bravos, con quienes 
desde la turbulenta época de nuestras 
primera» conquistas mantenemos ^guerja 



perpetua, gâstando inmensos caudales, ha­
ciendo odioso el nombre español, y de­
vastando mas y mas las posesiones ame­
ricanas. ¡Asi hubiéramos seguido en estj 
parte el egemplo que los franceses é in­
gleses nos han dado en el Canadá y otras 
posesiones septentrionales! Llegando á con­
solidar relaciones amistosas con aquellas 

numerosas y ene'rgicas tribus, las aficio­
naríamos á nuestros géneros, y por ad* 
quirir los productos de nuestra industria 
ó clima, cebo de su gula tí curiosidad, 
cultÍYarian frutos del pais, que busca­
ría mos; y sin necesidad de negros se au­
mentaria inmensamente la masa de las pro­
ducciones del nuevo emisferio. Entonces, 
cuando muchos actos de moderación y bue­
na fé hubieran disminuido enelcorazon de 
estps hombres libres el odio encarnizado 
qué nos tienen ahora, roisionercs dulces, 
introducidos en sus cabanas contribuirían 
á humanarlos, inspirarles gusto a¡ traba­
jo , y darles luces para el cultivo. 
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5* Pero, cuando ni la traslación 

de las colonias europeas al Africa, ni 
lá sustitución, especialmente en las po­
sesiones españolas y portuguesas, del tra* 
fjájo de los indios al de los negros , ten» 
gáa la saerte de verificarse, ¿ las poten­
cias de Europa no podrán, conservando 
lás Antillas, sacar las mismas produccio­
nes , haciéndolas' cultivar por manos l i ­
bres? ¿El beneficio de la libertad ha de 
pstar íü-mpre proscrito de los habitantes 
del Africa ? ¿Continuarán arrastrando 
e^rnamente las cadenas de la esclavitud? 
IT concediéndoles nosotros el derecho dé 
ciudadanos, jharemos mas que restituir­
les lo que la naturaleza les d id , y de 
que les hemos privado injustamente? Es­
ta sabia legisladora del género humanó, 

' como de todo el universo, ha esculpido 
' ep e] corazón de los hombres el invio'a-< 
' ble principio de la igualdad y libertad, 
y ser* derechos no se alteran ó disminu­
yen Según là diversidad de colores* £ 1 
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color negro de los africanos no es otra 
cosa que una crasa sustancia gelninosa 
que media entre el épidermio y la piel, 
es uia mera modificación física, que de­
pende , acaso mas que de otra causa, del 
excesivo calor del Africa (*) y asi co­
mo la blancura de los habitantes de la 
zona glacial no influye seguramente en 
que ;ean felices , del mismo modo el co­
lor negro no debe influir sobre la des* 
gracia de los que nacen en la ttírrida. 

(*) JLOS anatomislas indagaran m i f pro­
fundamente , cuál es la parte ó membMna 

del cuerpo donje reside este humor que- (ie­
ne la piel del negro. Parece lo mas cierto 
que esta variedad de U especie tiene por 
causa la acción po.ierosa del calor. A f i las 
regiones del Asia y Afr ica donde ae hal lan 
negros están 6 en la misma zona tó r r ida ó 
en las abrasadas reglones pníxlmas á ella. 
En general , consultando las modificaciones 
y variedades del color del hoüibre , se vé que 
la blancura está en razón directa del frío 
de los pa í ses que habita. E n las partes de 
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• ¿ 3 ^ 0 fa'ta quien- está persuadido 

que Jos negros j incapaces de razón y 
v i r tud , jamas podrán tener las cualida­
des de un ciudadano. Este supuesto es 
.falso. Los negros , aun en el estado 
.actual de embrutecimiento i que los 
reduce la esclavitud f son mucho mas 
advertidos y manifiestan mayor aptitud 
para aprender las cosas que se les ense­
ñan , que los americanos; ellos mismos 
BÇ creen de una naturaleza superior álosiq-
dios, á quienes miran con desprecio ( * ) . 

América, correspondientes al antiguo emis-
ferio, no hay negros en iguales latitudes, por" 
que la acción del calor es allí mismo pode­
rosa; y diferentes causas físicas hacen que 
•ea mucho mas fria la América que el contj-
nenteantiguo. R'>beríson,Hist. rV Amerique* 
tom. a. pa'g. 55a. Acaso también el agua, ei 

.ayre y los íilimentos del Africa concurren 
con el sol á la formación del color negro d* 
os naturales. (13) 

, Jlüoa, Noticia$ Americanas. 
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Por otra par'e esfápr:bado qu& la piedad 
ó inhumanidad de sus dueños regula su ca* 
rácter moral. En la Historia filosófica de 
las dos Indias pueden verse cgemplos de 
heroismoy de reconocimiento hacia duefios 
humanos y compasivos, que igualan á los 
negros con los esparciatas, y que demues­
tran qué ascendiente tienen sobre su eora,-
zon les beneficios. F i nalmente no debe 
juzgarse del carácter de los negtos per 
lo que hoy son.. La esclavitud enerva 
y gasta todos los resoífea del, alma; y 
hace siglos dijo ya un filósofo que la 
naturaleza ha negado i los esclavos la 
facultad de pensar. Juzgúese por lo que 
¡serian si los hubiesen criado padres 
libres, y respirado desde su infancia el 
aire de la libertad; y re Aliónese, co­
mo observa un pensador sabio (* ) que 
si la esclavitud pasase de los negros á 
los blancos , sus descendientes serian, , 

(») Recherches sur les EtaU-Unts. tom. 
4- Pág. >33' 
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después efe algunas generaciones , lo que 
los • negros son hoy ( 1 4 ) . 
• ' 5 4 E l interés mismo de la Euro­
pa exige fuertemínte que se restituya 
la libertad á hombres tan largo tiempo 
degradados. Es una verdad confirmada 
por el conocimiento del corazón huma-
*iíor!y por la historia de todos los siglos, 
que' no se puede rehusar la libertad ó el 
'derecho de ciudadanos á unà clase de 
hombres, sin ponerlos, por decirlo asi, 
en un estado de guerra con los que 
gozan ds este beneficio ; y si los ex-
'oluido* componen un número suficiente 
para pedir satisfacción , es de presumir 
que no sufrira'n siempre con tranquilidad 
una injusticia semejante* Este axioma 
de moral y política nos ensefla lo que 
podemos esperar de los negros , si no 

¿nos apresuramos á restituirles la liber» 
ctadiSe aabe, que tan poltrones y cobar? 
des como se manifiestan en los lances or­
dinarios de la vida, son enérgicos, des-
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esperados é inalterables coando la exce» 
siva crueldad los ostiga. Cada dia se 
ven egemplos horrorosos de su cólera 
y temible resentimiento contra algunos 
amos ^ que mirando la compasión como 
debilidad , se complacen en tener siem­
pre levantada sobre estos infelices la 
vara de la tiranía. Algunos, instruidos 
desde su infancia en el arte de envene» 
nar, matan con tósigos^ ya activos, ya 
lentos, las bestias ó los hijos de su opre­
sor , siendo á veces su desesperación tan 
extremada, que para qne no se sospe­
che que son ellos los autores de las muer­
tes que van sucediendo , dan también 
veneno á sus mugeres é hijos, sacri­
ficando los sentimientos naturales al gas­
to de rengar sus tormentos. Otros* co­
mo los naturales de la M i n o , acaban 
serenamente sus sufrimientos con un sui­
cidio voluntario * creídos qne volverán 

• á resucitar, sobre su tierra; la ctia! ellos 
- consideran como el pais mas liermoso del 
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mnndo. Tanta energía èn abtos y ven­
ganzas particulares anuncia, que si la 
Europa se obstina en perpetuar su escla-
Vitúd , ios negros cansados en finde tau 
!^ga opresión, se reunirán á recobrar 
pôr- fuerza sus derechos ; y si en la mo* 
tal como en la física la reacción es igual 
y correspondiente á la acción, toda la 
sangre de los blancos ¡no será bastante 
para saciar la rabia de lo»oprimidos, y 
•páfa expiar sus crímenes juntaménte con 
los de sus predecesores. Sí, no hay que du-
"¡áájrfo; los negros hallarán al fin un ge-
-fe!,iraleroso que los vengue y asegure sa 
independencia con la fuerza, y es temi* 
ble que este nuevo Espártaco no halle 
Crasos tan fácilmente. 
* 33 En estos últimos aiíos parece 
que la Europa va conociendo la fuerza 

-de tan fundados temores, y oye ya con 
• atención la voz de la justicia. En el 
afío í ' 8 9 el senado británico nombró 
usa junta encargada de oir las deposi-
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ciones de los amadores , de Jos planta* 
dores y de los amigos de la humanidad, 
para decidir en el grande negocio de la 
esclavitud de los negros. Sociedades 
numerosas de filantropos se formaron en 
la América septentrional y en las pla­
cas mas comerciantes de la Gran Breta­
ña, y el mismo Mr. Pitt se declaró abier­
tamente contra el tratado de esclaeos; 
pero tan felices auspicios dieron vaní­
simos resultados. La Inglaterra sigue aun 
fomentando este infame comercio, y man* 
teniendo á expensas de sangre cfricana 
las plantaciones de sus colonias ( 1 5 ) . 
Los Estados unidos han sido los prime­
ros en dar el grande eg^mplo úa sol­
tarlas cadenas a' los negros ( 1 6 ) ; y 
la Francia, convertida en república, 
después de algunas condescendencias in­
dignas , después de alguncs decretos ar­
rancados per el influjo y soborno de 
los colonos , declaró al fin á la faz de 
la- Europa ! que los negros eran- libres, y 
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que el dogma sagrado de Ja ígoaldad £ 
iíidepend^ncia comprendía como i todos 
los hjmbres, á las mas tristes víctimas 
de la injústiçia de nuestras leyes. 

56 * Sin embargo es un problema, 
si conviene dar la libertad generalmente 
á todos los esclavos actuales, d si este 
gran beneficio debe .reservarse para su 
deícendencía. Parece que unos hombres 
no instruidos en el precio ó büen vso que 
debe hacerse de la libertad, abusarán 
de ella para su misma ruina. Criados 
en la ignorancia y en la persuasion de que 
jada tienen qoe perder ni que e-perar, 
considerando el trabajo como una conse­
cuencia de la esclavitud, acaso después 
de conseguir la libertad se entregarían 
i la inacción d á la pereza, terminando 
su vida en el oprobio y la miseria. (5 
buscarían en el saqueo y en la muerte de 
•tos blancos un cebo i su codicia y una sa­
tisfacción sangrienta de sus pasada; hu-
imlladones. £1 egemplo. demasiado re* 
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cieote j demasiado horriMé de- Io sucer 
dido en la colonia francesa de Santo 
Domingo hace mas justos estos temores. 
Casi todos les blancos han perecido á im­
pulsos del fucór de los negros y demás 
hombres llamados de color; una serie de 
horrores, la espantosa anarquía han su­
cedido á la Spec a de la libertad; y Ja 
Europa espera con impaciencia el éxiín 
de una expedición dirigida a'someter los 
esclavos ; que , se% cualquiera s-j evito, 
no se verificará sia mucho derramamien­
to de sangre, y sin la ruina de ana de 
las mas ricas posesiones del nuevo 
mundo. (17) 

57 Es pues muy humano y muy 
justo el plan de aquellos filósofo?, que 
juzgan que j a Europa debe sin democa 
obrasar el principio inviolable de la 
libertad der Jos negros, pero que a' 
ecncederla ose de todas las precaucione», 
de toda» lás lentitudes que exigen la se­
gundai- sus conciudadjnos en la» 

7 
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colonias y el teísmo iníére» Bien ente»» 

<dido de los negros; que se establezcan 
escuelas públicas donde sean instruidos 
los nifios negros de ambos sexos, fijan­
do en nna época como á los 25 alios la 
concesión de Ja libertad, y sirviendo entre­
tanto á sus amos (18); y que cuando hu-

í bie»en alcanzado la independencia , no se 
trate de volverlo» al Africa* como algunos 
ban pensado , porque acostumbradas 
al suelo, clima y costumbres de Améri­
ca , se verían en Africa muy embai-aza-

ftik» para vivir, y la libertad les seria 
'••BMhaiaa cruel que fué en América á 
tus ascendientes la esclavitud, sino que 
te les señale un' pequeño campo para que le 

: cultiven. Acostumbrados estos' hombres 
.infelices á la ocupación, y no teniendo 
¡nna porción bastante vasta para su 
^lubsistencia, venderían sus sudores i 
,qmen quisiera comprárselos. Volviéndo­
les la libertad, cuídese de someterlos á 
nuestras leyes y costumbres»y ofrecerlas 
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uaestras superfluidades; dénseles ana pa­
tria, intereses qoe combinar, produccio­
nes que' pedir á la rierra y consumos 
análogos i su gusto, y no faltarán i 
nuestras colonias brazos, que aliviados 
de sus cadenas sarán mas robustos y mas 
activos. 

58 Es ya tiempo, señores, de poner 
fin á este discurso, que la grande exten­
sion y dignidad de la materia ban hecho 
largo, y no me parece poderlo terminar 
mejor que con algunas ideas de M r . 

• Scjwarti, antor de las Reflexiones tgèn 
h esclavitud de lot negros. 
. S9 «Todo legislador, dice, todo 
miembro particular de un cuerp legis­
lativo, está sujeto á las leyes de la mo­
ral natural. Una ley injusta que ofende 
el derecho de . los hombres ó nacionale» 
6 extrangeros, es un crimen cometido por 
el legislador, y son cómplices en é\ to­
dos lo* mierobroi del cuerpo legislativo 
que ha* «UKxito á esta ley* Tolerar una 

""• 7* 
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léy injusta cuando se la poéde destruir/ 
es también un crimen, pero en esto nb 
exige la moral de los legisladores mas 
de iô que prescribe á los particulares, 
Cdando les impone el deber de reparar 
BÁa u.jasticia. Este deber es absoluto 
çn sí mismo, pero bay circunstancias 
en que la moral exige solamenta la vo­
luntad de cumplirle, y deja á la pruden' 
cia la elección de los medios y del tiem­
po. Así en la reparación de ana injusti­
cia , el legislador puede tener considera-
¿ion al interés del que la ha sufrido, y 
late interés puede traer en el modo de 
jrípararla precauciones que acarreen de­
moras. Se débe también atender á la 
tranquilidad pública* y las medidas ne­
cesarias para conservarla puéden pedir 
qué se suspendan las operaciones mas 
¿ t i les . " 

' (ío i T o r lò demás, es imposible 
que :sea iiempre títil i un hombre, y me-
tios iiitiÉ clase pepètua de1 homjjres, el" 
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estar, privados de los derechos natural*» 
de la humanidad: y aoa asociación en 
que la tranquilidad general exigiese la 
violación dç los derechos de los ciudadar 
nos ó de los exrrangeros, no seria una so­
ciedad de hombres, sino una sociedad d 
malvados." 

6.4 ''•'Sin embargo, si existen. indi 
çios en cierto modo seguros de gue ail 
hombre no puede egerçer sus derechos^ 
y que si se le coofia^so^egerçicio aj}usa?( 
ra de e^o§ pontra los otros, 4 *e «M^riq 
de los mismos en perjuicio propio, e 
tonces la sociedad puede mirarle co 
si hubiera perdido sus derechos, 6 comí 
si nunca los hubiese adquirido. Por esta 
razón hay algunos derechos naturalef dê 
que los impúberes, lo« infaQr!pixlcf^nr-
beciles, los locos están privados. Del mis­
mo modo si per su educación, por el 
embrutecimiento contraido en la esclavi­
tud, por la corrupción de costumbres, con-
eecuencia necesaria de los vicios y del 
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égemplo de sus duefios, los esclavos de 
Ta* colonias europeas se han hecho inca* 
.face*-de curapUf Jas funciones de' hom­
brea libres, se puede ( á lo menos hasta 
él tièimpo en que la libertad les haya 

. füelto lo quèi la esclavitud les hizo per-
J der) tratarlos como á aquellos hombre* 

' Çtté" là desgraèia-# : la enférmedad ha 
prívado de uníi parte de stfs facultades, 

; i qbienes no piiede dejarse el ègércicio 
. „ eíitefo de sus'derechos, sin exponerlos 

/ • hacer mal á otrõs d á perjudicarse ellos 
pifemos, y qué necesitan no *olo de la 

\ ; 1 ^ T Vot&ción dé las léyes« «no "del caidado 
^ y^e là humatnidid.1,;:" • -

I Madrid i de Abril dè 18 o 3. _ Isido­
ro de Ant'ülon.-.Puede leerte en lauta-
demia. —NARANJO, 

Í«.; 
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PROPOSICIONES. 

PRIMERA. 

• Los golièrms de Europa deben en jus* 
ticia dar la libertad á los esclavos negros, 
de América, 

SEGOND*. 

E l tiempo y circunstancias en que se 
les debe dar, y hs prelimiharés que deben 
preceder á la coñtesion de tan justo ben - •< 
ficto, se han de arreglar por la sabida* 
ría de los gobiernos. 

TERCERA. 

<. Puedeft prosperar nuestras colonias y 
Intrtltimstrarnos las mismas producciones* 
fimque nos quitemos el remordimiento de 
esta vergonzosa esclavitud. 

Las defenderá en la real academia ds 



de Santa Bárbara Don Isidoro de Anñ* 
Jhn* el dia.'2. J e Abril de 'SS'^a. 

Si el negro y el europeo no nos ofreeie" 
sen la prueba, s¿ria incomprensible cómt 
un hombre púede tener la audacia de hacer 
esclavo á su semejante, y como este no so­
lo es bástante débil para cússmirlo, í t -
no también bastante a'roz para vender id 
posteridad^ sobre, la cucdmo tiene derecho 
alguno. Si todos Jos seres humanos nacen 
independientes en el setio de la naturaleza^ 
si este es el primero y mas sagrado dé sus, 
beneficios; %por qué la diferencia de color 

"fosa capacidad intelectual del negro 
han avtorUado de algum manerà m abth 
«o tan enorme de nuestras fuerzas ? ¿ Bas­
ta ser poderosos.'para tw injustos y opre­
sores? ¡Autorizaremos nuestra tirania 
gobre aquellas seres débiles y tímidos^ 
porque no se han substraído de ella como 
IÚJ bárbaros i pero valientes americanos^ 

CLARKSQMÍ Lettér» on the slavé trade. 
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( i ) 

Un pensador profundo, aunque dis­
tante de dar por legítimo el derecho da 
esclavizar, sostiene que á la esclavitud de­
bieron las repóblicas antiguas el goce ver­
dadero de las facultades de sp soberanía, 
facultades que, según su opinion, nunca 
pueden egercerse por medio de represen­
tantes. Si sus raciocinios son elocuentes 
sofismas, debemos confesar que no e* «fá­
cil responder á ellos, discurriendo de buena 
f i "Entre los griegos, dice, todo ¡oque 
el pueblo tenis que hacer lo hacia por 
si mi mo, y estaba de cootinuo congre­
gado en la plaza. Hsbitr.ba un clima dulce, 
no era codicioso ; los esclavos desempe­
ñaban sus labores, la libertad era su gran 
negocio. Careciendo de las mismas ven­
tajas ¿cómo se han de conservar los mis­
mos derechos?.... Vosotros, pueblos mo­
dernos, cuidais mas de vuestra ganancia 
que de vuestra libertad, y temeis mu­
cho menos la esclavitud que la miseria." 
»Qué !' i la libertad no se mantiene si -
no con el apoyo de la esclavitud ? Puede 
ser. Loa dos extremos se tocan. Todo la 
que no está en la naturaleza tiene sus ia -
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eônvenieotes , y mas qne todo, ía so-
ciedad civil. Hay proposiciones desgracia­
das en que no es posible conservar so 
libertad sino á expensas de la de ios otros, 
y en qne el ciudadano no puede ser per­
fectamente libre sin qne el esclavo sea ex­
tremamente esclavo. Tal era la posición de 
Esparta. Vosotros , pueblos de la Europa 
moderna, es verdad qne no tenéis esclavo?, 
peio lo sois; pagais su libertad con la vues­
tra." .. 

( a ) 

No pu;do resistirme al placer de co­
piar aqui las siguientes palabras del su­
blime antor del Esquisse d'nn tableau 
historique des frogres de l'esprie hit-
tnain. n El siglo X v 1 fue la época que 
mas se manchó con grandes atrocidades. 
Víóse ipntdnces restablecida en el noevo 
mundo la antigua escla jitnd, pero roas bár­
bara, mas fecunda en crímenes contra la na­
turaleza ; la codicia mercantil comerciando 
con la sangre de los hombres, vendiéndolos 
como mercancías después de haberlos com­
prado por la traición , el latrocinio ó el 
asesinato, y arrancándolos de un emisferto 
páta condenarlos en otro, entre la hornilla-
don y los ultrages , al suplicio prolon» 
gado de una cruel y lenta destrucción," 
•» ¿ -Ni? ion acaso (dice lleno de indigaacioa 
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otro fitosófo) , 110 son acaso tos faeblôs 
civilizados de Europa los que de tres 
siglos a c á llenan de sus injusticias la 
tierra ; los que bajo pretextos de co­
mercio , devastadas las Indias, sujetan 
todavía el A/rica ¿i la mas bdrbara de 
las esclavitudes ¡ Y aun esperamos dt 
ellos la mejora y perfección de nuestra es­
pecie !.... i t a libertad... podrá nacer en 
el sem de los tiranos l i ni la justicia 
ser obra de manos despojadoras y avaras} 

De cualquier manera qvt te mtren 
las cosas, el derecho del señor sobre el 
esclavo es nulo , no solo porque es ilegl~ 
timo , sino porque es absurdo y carece 
de significación. Estas palabras, esclavi­
tud y derétho , son contradictorias , y 
se excluyen mutuamente. — En los fen~ 
samienios de un hombre célebre, libro I 
cop. 4. 

(4) 
Ningún código ha llevado tan adelantt 

los ientimientos y respeto de la huma­
nidad , como el de Ja Recopilación de las 
leyes de Indias , conqne la España ha 
gobernado desde su descubrimiento hasta 
nuestros dias :us inmensas posesiones deTJl-
traraar, procurando asegurar la protección j r 
el amparo de los indios. Nunca scráojpucí, 
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cüenta de la generosa metrópoli los>ex-

cesos que algunos particulares cometieron al 
principio de las conquistas. Ni acaso era 
jpO'ible evitarlos considerando las circuns­
tancias, del tiempo, y la naturaleza del 
corazón -humano. Sin recurrir á apologías 
((jne por lo regular son sospechosas, y no 
pocas veces son exageradas), puede con-
sultarse acerca de este humanísimo sistema 
de nuestras leyes de Indias el Diario de cór-.̂  
"Hs-xofn. • %. -pig. 71 y . siguientes, íesion 
de 23 de enero último. 

n Los vicios de Hernán Cortés, dice á 
ítstc propósito un hombre eiocnente, ( y 
ío mismo puede extenderse y con mas 
razón de muchos conquistadores européos 
desaquella época) , los vicios dé Cortés 
son los de so tiempo y los de su situa­
ción i Vas virtudes son suyas. Dadle otra 
¿poca , rotrà educación , otras costumbres; 
poned le al frente de (a escuadra que 
va á pelear contra Gerges; comadle en­
tre los csparcifitas que se presentan en el 
estrecho de lasThermópilas, y Cortés íerá un 
grande hombre ba¡o todos aspectos. C&ar 
nacido en el siglo X V I y general en Alé? 
gicQ no hubiera sido mejor qre Cortés. 
Parfir escuspr las faltas que se le acbacon, 
espreciío preguntarse á sí mi;mo: ¿qué se 
puede esperar de un hombre que da Jgs 
primetos «pasos en una1 region dcsc.qn^ibd^ 
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y qne se ve precisado á procurar por sa 
seguridad ? Seria muy injusto confundirle 
con el fundador pacífico que conoce el 
pais, y que dispone a su aibitrio de les 
medios, del espacio y del liempq...." 

Afgun tiempo después de escrita esta di­
sertación llcsió á mis mnnos por fartnna 
una Memoria de Mr. Gregoirc leida en el 
instituto nacional de Fmncia, con el t i ­
tulo de Apología de Bartolomé de Las<-
Casas. E l autor envió inmediatamente un 
egetr.plar á la Académia de la historia de 
Madrid. Como individuo de aquel cuerpo 
respetable la leí desde luego; y admiré Is 
vasta erudición con que prueha Gregoire 
no haber sido Las-Ova1, suî un se ha creído 
generalmente, el primer promopedor del 
comercio de hs ingros para cultivar las 
islas y tierra firme de América, pues que 
scg'in el testimonio de nuestros mismos faís^-
toiiadcres se hollaba ya imroducido y 
propagado antes de las'cortes de Valladolid 
y de los escritos en que abogó por los 
indios ei obispo de Chiapa. Parecióme es­
ta memoria digna del aprecio y conside­
ración pública ; y la traduje al castellano, 
acompañada de algunas notas acerca de la 
vida y carácter de Las-Casas, á quien, en 
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nédio da las calumnias que han esparcido 
sobre sos venerables cenizas el ciego "orgu-
Ho y el sórdido interé1, no han dejado de 
hacer justicia varios bLtoriadcres españoles 
de la inejor nota. La tiranía de la im­
prenta me oblig» á mantener oculto es­
te trabajo , que yo- miraba siempre como 
desahogo de la sensibilidad, y como desa -
gravio de la fuma de un hombre virtuoso. 
Ahora que la imprenta es libre, no puedo lle­
nar en el momento, mis.deseos de publicarla, 
habiendo quedado el manuscrito en Mr.dtid 
con mis demás libros y papeles al tiempo 
que abandoné aquella corte efl principios de 
junio de 1808. Recibe entretanto, ¡ó tu após­
tol de la humanidad! esta indieacion, como 

.homenoge profundo y tierno de todos los 
que como yo, estiman mas á un bienhechor 
de sás semejantes, que á los celebrados con­
quistadores, azotes de nuestra especie, á quie­
nes durante so fortuna tanto se adula y 
tan bajamente se idolatra , para maldecir 
luego su memoria , cuando ya no existen. 
Te han echado en cara los fanáticos y los 
egoístas el exceso de zelo, la exageración 
en las pinturas, y las declamaciones muy 
íobrecorgadas; como si á una imaginación 
vivamente herida de los males y de sus 
funestas consecuencias fuese posible dete­
ner .su carrera en los límites que la fría 
y tranquila discusión prescribiría. Tu nom-
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bre será éternamente bándito eo los anales 
de ta virtud. Las lágrimas de los indios 
que regaron tu sepulcro , y el sentimiento 
cordial de todos los hombres buenos, de­
bieron ser, para tus manes sensibles, re­
compensa mas dulce que les envidiados lau­
reles de los vencedores del mundo. En tí 
queda el recuerdo halagüeño de los bene­
ficios con que aliviaste las amarguras délos 
oprimidos : en aqueücs la execrable me­
moria de las cadenas con que oprimieron i 
sus semejantes. 

Ü ) 

De toda la superficie que comprenden 
los Estados-Unidos, so!.' los territoriof 
de Netv-Hansfhire y Massasuchet han 
dejado de estar manchados desde el piia-
cipio de su colonización con la bíibara 
esclavitud de los negros. Estos dos dis-» 
trhos nunca han tenido leyes que la na-
torizasen. El austero puritanismo que rei­
na en el Connesticut no podia tampoco 
concillarse con ells; y así casi todos los co­
lonos dieron luego libertad á sus eslavos. 

Hasta mas de mitad del siglo pasado 
la Pensilvânia ha tenido esclavos negros. En 
1758 fue cuando la asamblea general de 
los cuákeros decretó unánimemente exoo-
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tanfgar á todo miembro de aquella socie-
daJ religiosa que persistiese en conservarlos. 
E n 1780» á petición pricipalmeme de los 
mi'mos, la asamblea general de la pro--
Viñeta oboliá psra siempre la esclavitnd. 
E n los estados al sur de la baia D e / a -
•ibate es donde ha habido siempre mas abun­
dancia de negíos y menos inclinación * 
darles libertad. Sumergidos sus habiiantes 

"él» el lujo v la indolencia, han creído ne­
cesario el sudor del esclavo para disfrutar 
«n trabajo, el hermoso terreno que han de­
bido á la naturaleza. Véase la interesante 
obra del célebre y desgraciado Brissot, in— 
titulada Nouveau voyage dans les Etatf— 
unit d' Amérique, carta X X I I I . 

,18. (6) 

Sobre nosotros mismos «gerce su influjo 
Moral la «süavttüd7 de los negros en 
'América. 

Mjvhas de las optmone» lirinicas que 
fnfluyeu en gran manera sobre las desgrav-
ttias de la culta F.uropa, cree el senMbltS 
autor de los Estudios de la naturaleza., 

-qoe han nacido y se propagan desde 
«rtfiáfiti-as colonia? de Amética, foco per— 
tn iiiente de esclavitud! mientras estén rega­
das con el sudor de los negros. » Desde ailí» 
dice, se comunican á la Europa por medio 
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deí comêreis, a l modo qtstda péste víeneití*» 
Hgipto con suŝ  produccb né-. j y çomo «OÍ 
niKStras costas no hay establecida cuarente­
na para las gentes de Ultramar, iijfeetadaS. 
por el nacimiento,- por el hábiio.y el intsrea, 
del dogina de la eseiavisud, y la depra­
vación del alma es todavía mas contagiosa;' 
que la del cuerpo ^ se necesita ob^olut»-* 
mente , aun bajo este solo aspecto y quet 
desaparezca en nutestrascolonias la esclavitud 
del pueblo negro ; .no sea que algún dm/ 
por el ascendiente de lan opinion de parli-r 
colares r icos , se extienda hasta sobre eil 
pueblo blanco y pobie de Va metrópoli".»»' 

,: : '(7> »'» 

Pafece qne en todas partes se han 
egotado las tretas infernales de h codicia 
iiuemible para aumtn*ar el coimrcio es­
candaloso de carne humana. A lo que di-4 
ee el texto sobte sus cr minales infenciones 
e.0 Af ica , puede ¡vñaditse lo que rifiefC 
Bri;5Pt de l&. Améiica septentriotyil* Hs-i 
tando prohibida en varias profiníias de 
lost fistadosr Unidos la importaeKU» de es-¿ 
clavos negros , algunos inhumanos « p e -
culadoros s<j dedicaban á robar {os que e t -
ta!>an libres, pata venderlos en países dondç 
tedian precio tij J. Varios rnar¡ftosei««ingíi9» 
quitaban sus negros á los propietatios ame-

8 
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iiòMM."«>:4as*4n*»vi(n»eí~-As: te-.costa, y 
coo perjuieia del dueño y del esclavo tos 
llevaban á Tender á las Antillas , en dondt 
de un yugo dulce y moderado pasaban 
á ona tiranía espantosa. Al fin de la gnerraí 
de la independência americana ha habidos 
hombres tan bitbaros qo» sacaban de los 
campos, principalmente á los niños , á las 
mogeres de los negros '&c., los llevaban 
bojo diferentes pretextos á b o r d o , y allí 
los encadenaban los capitanes mercantes* 
y los transportaban à las islas. Levantarort 
«l grito de indignación contra estos hor^ 
rores varías sociedades filantrópicas , y lo­
graron que se publicasen leyes severas con­
tra los culpables.— Otros comerciantes ame­
ricanos continuaban indirecta y clnndesti-
flfltáente el comercio infame de esclavos,. 

y « ¿prohibido por «1 gobierno. Un nego^ 
ciante ícargay por egemplo, en Boston para 
Guinea, allí compra ó roba los negros, va 
á venderlos en tas Antillas , toma en estas 
azúcar y melote, y viene con «u naevo» 
cargamento á los Estados Unidos , b u r ­
lando así las leyes protectoras y santas quSf 
honren el código de aquellas felices pro­
vincias. -
• -Habiendo decretado en 1780 la asam­
blea general de los .cuákeros de Pensil­
vânia que todot los hijos de esclavos ne-* 
gros fuesen-libres na llegando á ag afto%, 
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snpo eludíf la codk-ia en gran parte él 
efecto benéfico de eSlaj humanas pró*}-
¿kncias. Muchos dücfios, para burlar lo* 
efectos d« la Uy , enviaban los hijos de 
.sus negros á las provincias íümediat, i ba­
jo diferentes pretextos, pero en reaàiad 

;para poder Venderlos antes que rseobrásen 
su libértad en la edad presaita. Los legis-
.ladores de Pensilvânia ocurrieren con pe­
nas y amenazas al remedio de tan abomi­
nables abusos ; no sé si coa fruto. Lo 
cierto es que estos y otros mil eg¿mplo$ 
de pervenidad , de qüe podria firmarse 
una lista interminable , prueban incontes­
tablemente cuan arduo y difícil es el e m ­
peño de hacer á los hombres rectos y /d$* 
tos f cuando en el camino de la mal­
dad y de los crímenes halla sus vemajas 

- el ¡aterés individual. ¡ Refkxion triste par* 
- los pocos buenos que aman la justicia-y 

la virtud con entusiasmo! 

(8) 

En confirmación del mejor tratamiento 
que dart ios españoles á Sus esclavos , debe 
tenerse presente que; los negros de Georí-
gia íe escapan de continuo á las Floridas 
donde expetimeaua fxahhv stiyàtdaà y .coa* 

$ * 
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sfderiscíon por so desgraciadâ  snerte.. V.. el 
Viage de lus Estados-Unidos por Brhsct» 
tf mi l l cana 22. Ya en él tom. I caria 1? 
Babia hobtado Veníajínainente del sistema 
de bianúmiiion adoptado eo la Habana 
y otras posesiones españolas, y de su in-
fluercia eficaz sobre la inteligencia , las 
cualidades morales;, la población y la in­
dustria agrícola y mercantil de Jes mismos 
negras,. . -

*• ; (9) ••' • : • 

l"En qné consiste {dice Brissot ) , que 
en nuestras capitales, donde la delicadeza 
de los sentimientos iguala algunas veces á 
la de las sensaciones codiciadas con mas 
ansia, hay tan pocas j-ersonas que al sa­
borearse con el adúcar y el café se acuer­
den de los latigazos que nuestra golo­
sina cuesta á los negros, para reproducir 
las cañas cuyo jugo se consume , y para 
cultivar el atbolilla cuyas hojas puestas 
en infusion dan una bebida , ya casi ne­
cesaria al lujo y al capricho ? A la ver­
dad los hombres instruidos y sensibles, que 
nufica son en gran número , parece , d i ­
fícil que. puedan dejar de contristarse con 
la idesr. de los excesivos, sudores, lágrimas 
3? cruéliades, sin las cuales no; se, consi-

http://idesr
http://de
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gnen aquella? producciones , y que -todos 
estos males d&ftn ffe presentarse á su ima-" 
ginacioii bajot mil formas. Sabido es qae 
los intiividuos'de clases muy respetab.es, 
aun los mas 'devotos, son apasionadísi­
mos dd'chocdiate ; no reflexionando qni-
z i cfaff así cOtitribuyen y participan del 
efímên mas enorme á que . el sol haya 
jamas asistido con su luz. E n efecto , al 
consumir1 el cacao y el azúcar ¿ n o es 
cierto que pagan sueldo' á los hombres 
ciegos 6 perversos que toman directamenté 
parte en unos delitos , sin los cuales basta 
ahora no se han llegado á reproducir lo$ 
frutos coloniales ? f Y; sin embargo, con 
qué frialdad, con qué indiferencia tan cul­
pables se mira generalmente la cnestioa de 
la .suerte de los negros ! E l humonísimQ 
cuákero americano Wolman , amor de 
las Consideraciones sobre la escLivitud 
de los negros, de tal manera (añade Bris* 
sot) aborrecia este comercio infame, qM 
jamas quiso, gustar los frutos c u y * pro­
ducción sé debía á las manos Ciciavas del 
infeliz africano. Voyégr tia\is les Eta t s -

-'•>C'. ¡- . i ¡i* So! * •' , ' i " • 

i v ^ J ; - (to) <: 

S\ el negro redncido-á su actual con* 
dicion , es mas falsq i mas vicioso y mas 

http://respetab.es
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iôtípaajpWo '^w çl blanco j cfilpwe á Is 
}q çsclavitq4 que lç ha degradado. Sos 
Crímenes y ids viejos deben imputarse á 
tm titfiaosí n l M eslavos todo Jõ pierden 
çon las cedenas $ hasta el deseo de ÍOCD-Í 
dirtes? llegan á querer su ésclovittid , cô  
| | » los compañeros de Dlyses smaban «o 
ttfhmteçlmmio. Si hay hombres , pues, 
gUDS. patçcen destinados por la naturaleza 
para esclavos, es porque ha habido es-
davos contra la* oatoraleia. l-a fuerza y 
U tiranta hicieron (os primeros esclavos; 
m cobardí* ios perpetúa." 

; - . ( a ) 

• HI Doctor Thornton , «n^rgíco amigo 
4 t l« libertad en los Ettadôs Unido?, t«-
fiiendo--por cierto tjne sería imposible es-
perlr bn» sincer« unjon entre los blancoj 
y* los negros en h América mientras ten 
tan grande su diferencia de color, por píos 
que sç suavice la condición de estos 61-
tintos ele véndelos á la clase de hombres 
-Ubres-V se ocupaban hácia ela6o d e í ? 8 8 
W m proyecto para ¡restitutr ios. pegros 
i jo patria, establecerlos plü, estimular» 
íçs i cultWsr el p?«Sç9r, el café, el al-
godoa §cc., á fuadar fabricas y í po» 
nerse co r*la«ionçs come^çiales con los 
tópeos, Et fflisfTw se ptó^onia cofl4B«ir'4 
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lai nrgros qoe rmigraseu del Amérioi 
al Af ica; Había tomado varias medidai 
para el feliz éxito de so humanísimo plan» 
lo comunicó at cuerpo legislativo de Mas-
sasuchett, y estaba persuadido que cuan­
do se poblica^e su d^ignio le seguiriaf» 
miliares de negro?. Parece sin embargo qoe 
el plan de Mr. Thornton no pasó de uo 
SUeñ-> filantrópico. 

Los ingleses formaron en años pasados 
ona colonia en Sitrra Leona con la in* 
tención laudable de civilizar los negros y 
restituirlos á la libertad. Ignoramos en ¡qfltj 
esta la de prosperidad se encuentra ttíjuéí 
establecimiento , en la costa occidental del 
Africa; establecimiento que serí ma« acree­
dor á los -elogios riel hombre sensible, 
si los ingleses en su fundación se han di­
rigido-nenos por «niras tnetcatHÜes que'pqi 
ptincipiot de caridad universal. • t A 

Por los! últimos decretos- de las 'Círtét 
se han dado- en üspaña providencias wey 
iiberales í favor éf: \o* 4i>dito<i, etlñilétO-
dolos tdfa «garios tfibotos ¿tovos»<lhkH *y 
ffaparúd*coo partteutaf • cuidado sus pro* 
piedades; Efc el I>ídri8'-de sus íeitOtíéi 
tomo i l l ffâg. 75 puede también vene la 
otockm de ua diputado, quien ttataáiéé 
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(Je k mtttrMsns y poquedad - de Jos: in-r 
¿ios .y ; de suv prjPspcO'ioa-'ai ócio , á la 
ftb'-'curidgd i.y.-^l: retiro » opinaba que uno 
J e jos mejores raedios; pato escitarlos ãl 
.trabajo, y aí;.b«>oor ^ en el coso de dár-» 
5Sç|(rSirepres>enfp<:gí,f>:en el congreso nacional 

• Í4.*J <-H"FS«io••••^jía.&ol(crtflií» parece ¡uftp) 
(Sgrjij yestripgif;;gste.derecho áilos indios po» 
seedorcs de una suma de • iooo á 2500 
^J%ros-> jvpcjes.-. que. en aquellas . clases no 

i Í. segw £ \ t # z fortuna por otio ca-* 
^ifto-jqup d,:der,;.4a. ;3p!i¿asion , dfe la-bpe-
gai f¿: en 4H5,,(\«g(r)çias y contratos , y de 
Jĝ  probada Jjonrsuiez de su conducta." 
h l U : ••.:!:.~;u .< . 

,>Mi:<¡v; v oai-í! (í!3) 
~ib nati í í - i j^ ia iñ " •-. 
so^iirpiel íSmihiftentaí del-Ensayo sobre 
fas catitas j&zltiitgrieeiád-ds'das colores 
¥ fi&uraf de la especie humana , pre­
tende que el co lo^ç^ el resultado de ias 
localidades cliinaténcas y físicas de un pais. 
Sh^ynegto tjene çl -coIor in'aSrcbíduto que 
Sftfi'^M,-:¡nyi^\-i celor^de. .-eíte igwrda' un 
«B'^tp^flV6 •»Jf^^V:negro ry t i :.dd; indio, 
# J^fPPí «5; sigttiáiHe, «Bnjo del ectta-r 
OSÍií Í9?. siSftJftfo sigesnireh cucsai del .sol, 
mm^tík''í^sta' osXm^V.M'hhfrida t re-? 
^Çm&ÍWfcÃÊf sWíirt; ifitapsosi ique, les 
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Á h r , Zanguebar y Monótnõtapfl cómpô-
-fativamenie templados ; pero después de 
haber atravé*adt> el continente del Africa 
'pür espacio de tres mil millas, y habere 
penetra.lo 'de todos ôs fueges de un d í -
siérto ardiente , vienen á caer abrasados so-
fcre la cab?s?a de los habitantes del Senegal 
«y de la Guinea. * . ' ' ' 

Pero los ríegros no se'diferencian só* 
•íartente en el color y en un simple tegu­
mento de las otras razas' de la especie 
"humana , sil diferencia esencial con'iste eft 
•Jas dimensiones principales de ¡¿ armázoñ 
Jhdesosa , comet demostró él sabií) nato-' 

. «lista Ldcep^de ' èn1 on dî corsd , enyò 
«xtracto puede vtrse en mis Lvtctones ã e 
Geograffi, lección-XIV. Hrt efectu la na­
turaleza ha itnprero en la osamenta de la 
cabeza del negro caractéies muy decisivos 
que la distinguen de la de los restantes l i ­
nages de horpbres , y espe ialmente d« 
loreuropeo^. _ Si sobre una cabè?a 'huma­
na se tira una línea de^Je el agugero andi4-
tivo al cortante de los dientes incisivos, 
y desde este dltimo punto se tira otra 
-línea al arranque d¿ la frente'» "las dos lí­
neas formarán un-ángulo bien conocido 
por los Bainralistas , desde Camptr, bajo 

'la . denomtnadoh de dngtil» facial . Estis 
•ángulo en todas las estatuas gricos, que 
son el modelo de la hermosura perfecta. 
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consta de cerca de 90 grados, es decir, 
Je falta poco, para la medida de un ánga-
lo recto. A proporción qae el rostro hu .̂ 
inanose altera y desnaturaliza, la aberturn 
jdei ángnlo faccial disminuye, siendo de unos 
,85 grados en el europeo, el georgiano, &c. 
¡Los, negros son de todas las castas cono­
cidas de hambres los que tienen mas agudo 
su ángulo facial j pues no abraza masque 
Daos 70 grados. Üstees el carácter que verr 
laderamente; los distingue de los demás 
miembros, de la especie humana ; fin que 
por eso dejen ellos mismos de diferenciat-
j>e entre sí por las facciones de sus caras, 
tanto como por la forma de sus gnbier-
n o s , la extravagancia de su^ costumbres 
y supersticiones, y la diversidad de sus 
le lenguas. 

(«4) 

Aun en el estado de esclavittid y d e ­
gradación en que los negros esclavos se 
hallan hoy , cuando se les dé alguna ins— 
tfurcion , cuando no mirándolos absoluta— 

,aients eoma bestias de carga se ha t r a ­
í d o de inspirarles la virtud y l°s cono?-
tci|HÍ^toí,,,; destnient)sn con su moral y-s is 
indusÊjria lfs calumnias que sus tiranos p a -
blic^n centra?ellos , y np se percibe di— 
iicrencU qotíiblç eat(s U memotia de m » 



cabeza negra y ensortijaJn » y la de ona 
cabeza lisa y blanca. Véase lo que dice 
Bríssot acerca del aprovechapiiento de los 
niños y pinas negras , educados en las es» 
cuelas de Filadélfia, El mismo Brissot re­
fiere haber tratsdo en la Amér ca septen» 
trional á en negro que profesaba la me­
dicina con mucha aceptación, garanda 
anualmente 64000 rs. en este egercicio, y 
habla de otro que peseia singular facilidad 
para los cálculos mas complicados. No«-
vecm.Vayage dans les Etats Unis, tettrf 
•¡XXIV, Puedp establecerse pues por.prin?» 
cipio general, que la capacidad de los ne-

Ípós puede entenderse á todo, y que so-
Q oeceilwo de íustrucejon y de libertad. 

(»0 

Ultimamente la Inglaterra no rolo ha 
decretado la abolición de la esclavitud de 
Jos negros, sino quj ha tomado parti­
cular empaño en que se haga general as­
ía abolición en toda Europa. La España 
va a tener parte en e<ta gloriosa revolución 
de priníàpios * que tanto honra las luces 
y Ja hurnanidad de los pueblos modernos, 
Bn la $esion memorable que el dia da 
de abril próximo celebraron las Cóctoí 
.generales y extraordinarias del reino, c 
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áfffatada' D, Ag'ostin Argüéllcs hizo la si-
gtííenté propcSáibion. 
/*!' itQue sin - 'detenerse V. M. en lai 
reclamaciones de los' que puedan estar 
ititeresados in que se conlimíe en Amí-
t-ica la inifóduccivn de escliivos dé 
Africa , decreté: él congreso abolido para 
Ishmpré tan infame tráfico ; y que aes-

el día en que se publique el de-
. WfrtQ nb púèdàn comprarse ni introdtC' 

rfrie en ItiHgtina de las posesiones que 
componen la Monarquía en ambos emis-

férHos bajó de ningún pretexto- esclavo» 
dé Africa , niM 'tuando 4?adquieran d i -
rettamente de alguna -fàU-neia de Btí* 
topa 6 Améritat ' ')J -- Í 

Que el consejo de regencia comunique 
sin pérdida de momento a l gobierno de 
S. M. B . el decreto , :áfin de que proce­
diendo de acuerdo en medida tan filan' 
'frópica ptfeda Conseguirse en toda la ex­
tension el grande objeto' que se Aa pro­
puesto la naeion inglesa en el cthbre bill 
de la abolición del comercio de esclavos. 

'• En seguido el mismo autor de la pro* 
'posición j •cuya elocuencia \arotíil y fi*-
'losófica sJemjwe se ha ditigictó al triunfo 
ãè'!li: rd¿on"y da la h l̂maílíâa*d• contra la 
Ignofaticui y" él fanatismo v eícpüsü al coa*-
•greso las •siguientes reflexiones; v 

„Los tóíü»í(joí: ea que se halla conee-
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„b!da mi proposición manifiestan qne no 
,,se trata en ella de manuroim los es-

clavos de las posesiones de Atüerica, 
„asunto que exige la mayor ,circnnspec-
„cion, atendido el dolofoso egemplar acae-
„cido en Santo D<.mingo. En ella me 
,,limito por ahora á que se prohiba so­
flámente el comercio de esclavos. Para 
j,tranquilizar á algunos señores que ha-
,,yan podido dar a la proposición sentido 
„diferente , expendié á V . M. mis ideas. 
„E1 tr.itico , señor , de esclavos, no SOIQ 
„es opuesto á la pureza y liberalidad de 
,,ios sentimientos de la nación española, 
„siuo al espíritu de sa religion. Comer-
„ciar con la sangre de nnestros hermanos 
,,es horrendo, es atroz, es inhumano; 
„ y fío puede el congreso nacional vocilat 
^nn momento entre comprometer sus su­
blimes principios Ò el interés de algunos 
„pariiculares. Pero todavía se puede n̂ e-
^gurar que ni el de CMOS sera perjudi-
„cado. Entre varias nñ'xioncs alegadas 
„pcr los que sostuvieron tan digna y 
„gloriosameDte ea Inglaterra la abolición 
„de este comercio; una de ellas era pro-
^fetizar que . los mismos plantadores y 
„dueños de esclavos experinumari&n ur 
,pendido con la rbf.ücion , á caca d,t 
^que no pudiendo introducir en ode-
„lante nuevos negros habrían de darle 



i,me']Ot mto , pora conservar lòs índívi-
jjduos; de lo que se seguiria necesaria-
j.mente que mejorada Ia condición de 
,,aquellos Infelices » se muliiplicarían èn--
ntre sí con ventaja suya y de sus doe-r 
„áo?. A pésar de que et tiempo corrido 
jjdesde la aboUcion es todavía corto, eç-r 
•,,toy seguro que la experiencia toa jüstifi-
„cado la profecía. Eíto mismo sucederá 
'„á los dueños de oüestros ingenios y á 

Otros agricultores de Id Habana, PuertOr 
„Rico, Cofta-firme &c.4 y ion no puede 
„dndarse que la probibkioti seria on me-r 
ifdia de inclinarlos ã mejorar el cultivo1 
j^or otro método mas análogo al que 
„recÍ8ma Ia agricuítura 5 y mas digno de 
lylos súbditos de una nación que pelea 
»,por su libertad é independeflcia. Todar 
V,via mas. La Oposición que puedan har 
',,cer les interesados nadá conseguiría, ateti-
•,,dfdaííí liberalidad del Congreso respecÉo 
•,,de las mejoras de América. Seria ísfruç-
,,toosa , como lo fía sido ta que frtcíerori 
,,pn Inglaterra los opulentos plantadores 
„ y traficantes de Liverpool y otras parte » 
-jVqrte se eonjurafon abiertamente por espa-

àé 30 oftos 'eotítrá el digno é in-
'jVfarigábfe Wilderfbrte' , âfitor del bill de 
ffuboticha. Jamas olvidaré' i ¡.eñor f la me» 
j.mbrable rjocbe del f áé febrero de 1 go? 
iven^qdo' túfe la áufcé sstúáacdoa dff gíç-
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j-jsenciar en la cámara de los lores el trinn-
,;,fo de las luces y la filosofía ; noche 
„en que se aprobó el bill de abolición del 
„coaierdo de esclavos. En consecuencia 
„de tan filantrópica resolución se formó 
),en Londres una asociación compuesta de N 
„los defensores de aquel bill y varias 
jotras personas respetab'es, para desagra-
»,viar por cuantos medios fuese posible 
j,é indemnizar á las naciones de Africa 
»,del ultrage y vejamen que han sufrido 
,,con tan infume tráfico. Su objeto es 
>,formar establecimientos cienríficos y ortís-
,,ticos en los mismos parages que eran 

antes el mercado de 'ta especie humanaj 
^llevándoles de esta suerte toda especie de 
„cultora y civilización; y su profunda 

sabiduría ha exceptuado solo la pr< pa­
ngando religiosa , no fuese que so color 
,,de religif n se abufa(e , como se ha he» 
„cho muchas veces, de este santo minis-
,,tetio, prefiriendo dejar á los progresos d» 
„la ilustración un triunfo que solo puede 

conseguirse con el convencimiento y los 
,»medios suaves. Convencido el gobierno 
„de Inglaterra de que el obj ro del bill 
,,no podia conseguirse mientras las nacio-
,,nes de Europa y América pudiesen hn— 
,,cef por sí este tráfico ó prestar su nom-
„bre á los comerciantes ingleses , rcsolvi'5 
,,intcrponer su mediacíoii pata COD las 
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apetencias-nfn'gdí, a fin de (|ne se adop-
?>tsse la aholicign por. sus gobiernos. Cretj. 
íjque aquct gabinete habia ilado, pâ os con, 
MSuecia y D nqmorca antes de la actual, 
«guerra ; y si no ha hecho al de V - M.' 
^ ü a l proposición * será porque en oquel.^ 
n^jJOta teníarh* s, Ja desgracia de estar se-
^¡parados, y en el dia porque le rcupa-
j,rán atenciones de mayor uigmcia. Por, 
},£antp, señor, no desperdicie- V . M. una. 
«coyuntura tan feliz: cíe dar á conocer la. 
9Jelevacípn y grandeza de sus miras, m-
jjticipándose á seguir el digno egemplo de 
tiSQ aliada , para no perder el mérito de 
«conceder e-pontáneamenteá la humanidad 
>,el desagravio,que recl-ima en la abolición. 
»,del comercio de esclavos." 

Esta moción tan juiciosa como hti-
mon^ piopone á la nación española el 
«atnino gradual que debe seguir en ta fabo-
lieion, de la esclavitud de los negros , se­
cando el manantial, de esta esclayitud con 
Ja prohibición de importaciones ültetiores, 
antes de soltar las cadenas de los esclavos 
ya establecidos en América ; asunto muy 
delicado y en que procediendo con me­
llos prudencia pudiera causarse la des-
giacia délos dueños y de los siervos. „Las 
revoluciones de la política , dice SuiJt-
Pierre. , deben ser periódicas eomo las de 
la naturaleza." La supresión del comercio 



de negros en les ténntnós prdpuesfos ptfi 
el diputado Arguelles, tecoinertdada pof 
la religion y la humanidad , no puedí 
excitar reclamaciouís de nuestros comer­
ciantes que no se dedican en general i se­
mejante tr.ifico. Y aun f n la mUmi H a ­
bana , donde mucha parte dé las pioduc* 
dones se debe ai trabajo dé los negros, 
no seria imposible , aunque sí dif di, sub­
rogarles otros brazes , removiendo varios 
obstáculos legale* que actualmente se in­
terponen, como se insinuó en una memo • 
ria del encargado del ministerio de ha­
cienda de I dias , inserta en el" diario di 
Górtes tomo V . p¿g. 225. 

En la misma sesión de las Corte? de dofc 
de abril propuso el dnutado Garda Her­
reros, que sobre prohibVe la iniportacioft 
de los negros se declarasen libres los hi­
jos de los esclavos ya «tabk-ciJos en la 
Améri a ; pues de ló contrario , aunque 
pros.rito el ermercio, <e ptrpetuaita la es-
clavitu Opúso<e á e~ta adidon benéfica 
otro diputado , fundándose en que la es-
ciavhud, cõrhô quiera, ts una propK-dad, 
y toda propiedad es sagrada y merece 
indemnización. Pero yo le reiponJeria con 
Btissot n ¿Qué viene á ser una propiedad, 
'̂ fundada e videntemente S' b.-e d rebo ? 
,.¿Vale algo una propiedad contraria í 

leyes divinasj y humanas"? « ¥ coafldo 

9 
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ftera lícito á nn hombre venderse á sí mis» 
mo y lo luciese de buena voluntad , su 
enEgenacion ¿ podrá arrostrar por conse­
cuencia la esclavitud de sus hijos ? Ellos 
nacen hombres y libres. Su libertad les per­
tenece exclusivamente , y nadie puçde 
coartarla sinp ellos mismos. Decir que un 
nombre nace esclavo , es Jo mismo que 
'decir que no nace hombre. Éstos se n prin­
cipios constantes , tan antiguos como la 
razoo ; y nunca pueden desconocerse , si 
se consultan los , sennrotentos inseparables 
de la naturaleza "humana. 

Todos los españoles amantes de¡ la gloria 
y del honor de su patria esperan con impa*-
cíencia el informe de la comisión nombrada 
para examinar este asunto interesante, cuyo 
término esperamos que ha de ser la libertad 
de tantas víctimas como estamos consa­
grando en el nuevo mundo á nuestro lujo 
y á nuestros errores. La misma comisión 
debe también informar acerca de las pro­
posiciones siguientes del diputado Alcocer, 
proporciones aun mas transcendentales á fa­
vor de los negros que la moción de Don 
Agustín ArgtU-lles. — „Contraridndose la 
esclavitud a l derecho natural , estando 
y a proscrita aun por las leyes civiles de 
las naciones cultas , pugnando con las 
máximas liberales de nuestro actual ¿o-
bierno ; siendo impolítica, y desastrosa, 
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de que tenemos funestos y recientes 
ejemplares , y no pasando de preocupa­
ción su decantada utilidad a l servicio 
de las fincas de algunos hacendados% 
debe abolir se enteramente. Pero para no 
perjudicar en sus intereses d los actua­
les dueños de esclavos , se hará la abo­
lición conforme d las propesiciones si­
guientes. 

Primera. = Se prohibe el comercio de 
esclavos , y nadie en adelante podrd 
•vender ni comprar esclavo alguno, bajo 
la pena de nulidad del acto y pérdida 
del precio exhibido por el esclavo, el qut 
quedará libre. 

Segunda, zs Los esclavos a-tuales, part 
no defraudar d sus dueñ*s del dinero 
que les costaron , permanecerán en SH 
condición servil, bien que aliviada en la 
forma que se expresa Adelante hasta que 
consigan su libertad. 

Tercera. = Los hijos de los esclavos na 
nacerán esclavos , lo que se introduce 
•en favor de la libertad que es pre­
ferente a l derecho que hasta ahora han 
tenido los amos. 

Cuarto. zzLos esclavos serán tratados 
del mismo modo que los criados libres, 
sin mas diferencia entre estos y aquellos 
que la precision que tendrán los pri -
meros de servir d sus dueños durante 

9 * 
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t u esclavitud \ esto es , que no podrán 
variar de a m o . 

Quint íss lox esclavos ganarán sa la­
rio proportionado à su trabajo y a p ­
titud , bien que- menor del que ¿ a n a -

Han siendo libres , y cuya tasa se deja 
a l juicio prudente de la justicia ter­
ritorial. 

Stocta. —Siempre que el esclavo 6 ya 
porque ahorre d e sus salarios 6 bien 

f orqve haya quien le dé el dinero ex­
iba á s u a m o l o que le costó, no f o -

d r á este resistirse d ¡a libertad. 
Séi «ima. =5/ el esclavo vale menos 

de l o que costó porque se haya inutili­
zado 6 etwejecido, esto será l o que e x ­
hiba para adquirir su libertad ; pero s i 
V a l e mas de lo que costó, por haberse 
ferfeccionado , n o exhibirá sino l o que 
costó, l o cual s e introduce también en 
favor de la libertad. 

Octnvo. =5* e l esclavo te inutiliza 
por enfermedad 6 edad avanzada, de1' 
j a r d de g a n a r salario ; pero e l amo es­
tarei en obligación de mantenerlo du­
rante l a inhabilidad , ora sea perpetua 
era temporal. 

(16) 

Apenas fue proclamada la íodependeací» 
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de los E^taior-Un¡dos, pareció inconse-
cuen'e que unos hombre; armados para 
defender ásu libertad la robasen á sus seme­
jantes. Así el congreso en 1774 pronun­
ció que la esclavitud de los negros era 
incompatible eon las bases del republica­
nismo. Fero aunque los americanos están 
persuadidos mas que ninguna otra nación 
de que todos los hombres nacen libres é 
iguales , aunque se dirigen generalmente 
por este dogma de la ¡gualda i , y aun­
que los cuákeros, guiados por sus prin­
cipios religiosos, han combatido con entu­
siasmo la esclavitud africana, sacrificando 
á tan buena causa sus intereses particu­
lares ; sin embargo el egoismo , cuyo par­
tido es numeroso, ha luchado por SOMC-
oer en las provincias meridionales la ¡¡n-
posibilidad de cultivar el ¡utlo sin ma­
nos esclavas, y la necesidad de aumentar 
so námero, reclutando mas y maí negros 
en Africa. Los e fuerzos violentos de este 
partido obligaron al célebre Congreso na­
cional , en que se estableció el nuevo sis­
tema federal de los Estados-Unidos, á se­
pararse en alguna manera del g'an prin­
cipio de la libertad universal y da las 
precedentes declaraciones del Congreso, de­
cretando que hasta veinte años después no 
se verificase la abolición total de la escla­
vitud. Quiso en esto imitar á Solon, que no 
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hizo Ias me fores leyes posibles, sino la* 
mas convenientes á las circunstancias. Es 
Terciad que aun en los estados donde per« 
maneció la esclavitud, ia extension gene­
ral de las ideas sobre la libertad hacía mas 
dulce la condición de los esclaíos y mas 
suave su trato que en lo restante de Amé­
rica. 

Los progresos de la misma revolncíon de 
ideas acerca de la suerte y libertad de 
los neeros en la América septentrional, 
te debieron principalmente y se deben 
ai celo constante de las sociedades filan­
trópicas formadas en Filadélfia y Nueva-
Yotk, las cuales no solamente se ocupan 
en destruir la esclavitud y el comercio 
de negros y en proteger á estos de to­
das las vejadores, sino también en in'truir 
y en aconsejar á los que han sido ma­
numitidos, hacerlos capaces de egercer y 
gozar la libenad civil , despertar su 
industria , darle"; ocupaciones convenientes 
á ia edad , al sexo , á los talentos 
y demás circunstancias , y finalmen­
te procurar á sus hijos una educación 
conforme al género de vida que de* 
bán llevar. Véase sobre sus operaciones 
y proyectos benéficos el interesante Viage 
de Brissot, carta 24.-EÍ mismo Brissot ta 
la carta 25. trata extensamente de la abun­
dancia del azúcar de una espsete ¿le arce* 
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winy coman en la América septentrio» 
nal , que ?ubstttuyíndoie, como parece qué 
pudiera, al azúcar de caña, co'tribuiría i 
Facilitar con mai prontitud la abolición de 
la esclavitud de los negros eo todo el Norte 
del nuevo emisfcrto. 

( i?) 

De resrhas de los decretos de la alam­
bica nacional francesa acerca de la libertad 
de los e clavos en América, se suscité un* 
guerra civil en Sanio-Domingo entre los 
blanco?, y los negros y mulatos. Dfispues de 
muchos combates insignificantes, el dia at 
de junio de 1793 tres mil esclavos soste­
nidos por los mulatos entraron en C»¿o-
Frances, y asesinaron indbtintamente á 
todos los blancos, hombres , mugcres y 
niños. Reducida iueg) la nía i una co­
lonia de negros, que á gui-a de animal<f 
feroces solo hallab.in placer en la desola­
ción y en los estrag ts , quedó privad* 
por entonces de la civilixacion y de la 
cultura 'europeo. He;ha la pai de Amicns, 
Ja Inglaterra, que miraba la prosirridad 
y el egemplo da aquellos negros domina­
dores como muy pelig«osa * sus misma* 
posesiones, euxilió á los franc «'es, qo» 
con una escuadra poderosa se ditigxron | 
reducir y sugetar los Miblcvadoi y i p** 
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tíficar la colonia. Pero ŝra espediebn mny 
posto a ysang(¡ema tuvo û i fi i de-a'.tradJ, 
Santo - Domingo permanece todavía ba-» 
jo el im;erio de los negros, cuyo gefe 
ha t ímalo el tí'ulo de Emperador de 
H a y t i , ún que hayan cesado haua el dia 
ni las goerras civiles entre los mismos ne­
gros, ni las escenas de ferocidad y der-
jamamiínto de sangre en aquellas fértiles 
gara degeneradas campiñas, primer es­
tablecimiento d¿ nqestros qqtepasadoi en d 
nuevo mundo. 

(«8) 
Cro la enseñanza y de<pnes con Is lí» 

hertad podrán quizá elevatse los negro» 
á nn grado de cultura y de inteligencia 
que ahora parece inconcebible. No hay 
en el génefo humano clase alguna de gen­
tes ni pueblos á quienes esté cerrado pa­
ro siempre el santuario de la razón; y tal 
nación que hoy >.e enotetitra en el em-? 
bruteciovento y estupidez , fué en las eda­
des rem- tas ¡emplo y refugio de las cien­
cias, tísta proposición seria mas cierta,, 
si se srloptase la opini >n de un filosofo,, 
que establece con argumento» respetables 
Ips prnjctpiüsde la civiiiz tcion del mundo y . 
de los conocimientos astronómicos y f sicoi» 
en la^ fuentes del Nilo, enire los pue|>ÍOS. 
nebros »íe y íísMl» 
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N O T A . 

N, B . No podemos concluir esta mnte-
r ¡ 3 , sin decir algo de las humaní.simas ¡deas 
que acerca de la misma esparció en sus 
escritos el filan'rópico autor de los Votos 
de un solitario , Bernardino de Saint 
Pierre, 

» La libertad de los negros 
de América (dice) sçrá tanto mas difí­
cil de verificarse, cuanto el cultiro en 
las islas de Améiica es mocho menos pe­
noso y dispendioso que en Europa. No 
se necesitan ni arados pecados , ni ravtrt-
líos, ni tiros de caballos , ni labores triples 
para plantar el cazabe, el maiz , la para­
ta , el café , la caña de nzúcor , el oñil, 
el algodonero y el ?rbol del cacao, co­
mo para nu^tros trigos, viñas , linos y 
ciñamos. Las campiñas de las islas se cul­
tivan como nuestros jardinescon azadas 
y aiadone* ; bastando para casi todas sus 
oosechas las muaeres y los niños. „F.s 
verdad que los ingenios de azúcar exigen 
grandes. gastos en edificios y d concur­
so de muchos traba) idores; y de aqui 
han inferido los partidanns de la esclañ* 
tad la necesidad de emplear en las islas 
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obraJores de esclaíos negros. Esta conse­
cuencia débil es su argumento mas fuer­
te contra la libertad de los africanos. Pero 
á fe que en Europa no se necesitan obra­
dores de esclavos para mantener y dar mo­
vimiento á las fabricas de curtidos , de 
tapices, de papel, de armas y de alfileres, 
qae exigen grande concurso de brazos, y 
mas indivisibilidad en sus operaciones que 
las 4e azócar. Por otra parte,id propietario 
¿e un ingenio de azúcar no es tnenes-. 
ter que cultive todas las caitas de su dis­
trito para recoger solo él la cosecha, asi 
como el poseedor de un lagar en Borgo-r 
ña no necesitan que sean suyos los viñe­
dos de las costeras inmediatas. Los que en 
Europa fabrican telas no cultivan el lino 
y el cáñamo , ni los fabricantes de papel 
recogen el: trapo por las calles, ni los 
impresores y «ncaadernadores de libros se 
ocupan en manufacturar el papel. De 1» 
repartición de las diferentes artes entre 
manos libres ha provenido su perfección 
en la Europa, Tan nece.'.arias son á los 
progresos de la industria las pequeñas pro­
piedades artistas , como las territoriales 
al de la agricultura. Si los fabricantes de 
azúcar en las colonias estuviesen encarga-: 
dos útiicainente de su elaboración , y los 
cgricultores del cultivo delacnña., no seria 
oecesatio reinar en Euiopi...el. azúcar i a 
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las islas. . . . "Las vastas habitaciones de 
la*. Antillas divididas en propiedades cortas, 
y hechas libres , serian tan industriosas y 
me atrevo á decir mas agradab'es, por la 
facilidad de su cultivo y la temperatura de 
su cielo que las granjas y casas de cam­
po de Francia donde son tan duros los in­
viernos; ofreciendo mucha ocupación y. 
empleo á tantos paisanos y jornaleros co­
mo en algunas provincias de Europa se 
hallan sin faenas ni subsistencia. Los habw 
tantes de nuestras colonias señan mas ri^ 
eos , mas distinguidos y ina? felices, cuan­
do en vez de esclavos extraogeros tuviesen 
á sus compatriotas por arrendadores, y erj 
lugar de habitaciones poseyesen señoríos. 

Algunos hombres de mala fé han pre-, 
tendido que los europeos no podrian cul­
tivar las tierras ardorosas de América; pe­
ro con los hachos se les responde fácilmen­
te. Bartolomé de Las-Casas llevó á San­
to-Domingo labradores de su pais, que 
hubieran prosperado en aquella isla, á no 
haber sido destruidos por los Caribes, ir­
ritados de las atrocidades y robos de otros 
europeos que les precedieron en la misma 
colonia. Diariamente vemos en los puer* 
tos de nuestros establecimientos ultiamari-
nos, donde el calor es mas fuerte que 
en lo interior de las tierras, á nuestros 
marineros, carpinteros y picapedreros ocu-% 
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pados en frabaíos ma. daros qne les del 
coltivo del café, algodón y cacao, para 
los cuales banai! las manos tna- d é b i ' e s . . . . 
Los Fllibusteres en la n¡! ma isla de 
Santo Domingo se íev^ion pa>a fatigas 
mayores qne las que -.hora se encomien­
dan á esclavos , de criados jóvenes blan» 
cos, á quienes daban plena libertad al ca­
bo de algunos tríele'. , . . Los antiguos in­
dios que cultivaban las Antillas y las tier-
rss de Mágico y del Perú tenían mu.ho 
mas débil tempernmento que sus conquis­
tadores, Y finalmente \ no vemos que por 
dtbida reacción de la junicia divina, los eu­
ropeos sufren en Marruecos una esclavitud 
mas cruel que la de los negros, bajo el 
cielo del Africa mas abrasado que el de 
América ? „ 

»Entretanto seria muy tStil contri­
buir por todos medios ft que la metrópoli 
se haga mas y mas independiente de las 
Améric as, de donde saca hoy la mayor par­
te de algunos artículos que son de con­
sumo diario. Tales son principalmente el 
oztkar , el café , el tabaco y el algodón.» 

»»Podría fomentane la multiplicación de 
las colmenas, y reemplazarse el azúcar por 
la miel, qne tanto am iban los antiguos, 
que es la quinta esencia de las flores , y 
que dejaiia mucha riqueza en nuestras 
campiñas, don4e mil plañías producen ea 
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vano sos aceites etcrecs - * Quizá podría 
también reemplazar al cofé alguna su<t..nc¡a 
vegetol de nueitros .climas. MYa que ene 
fruto de lujo ba llegado á ser un alimen­
to de necesidad paro mochos pueblos de 
Europa, coivendria que se halla>e uo equi-
vnleme mas sustancial en nueuro ter­
ritorio ; »asi como si nn jóveu pierde so 
caudal y su tiempo en correr tras de una 
manceba, se le reduce â la economía y á 
sus dtberss casándole con nna mugir hon­
rada»» - HI uso del tabaco es de los mat 
extravagantes y de los mas diticües de 
destruir, asi como el mas general en el 
mundo , pue. aunque «¡no de Américo y 
los salvages nos enseñaron á fumar, boy 
se fuma ya desde la Noruega hasta la 
China y desde Arcángel basta el pais die 
los Hotentotes. Sin embargo cuno cta 
pianta crece en Francia ** y de exceíente 
calidad , podemos , cuando se quiera, pro­
mover su cultivo en nue tro mismo sucio 
y hacer de su consumo uno de los mas 

• { Y porqoé no podrí* wvir tambleíi de tupie» 
mento en Esparta el aziicsr de uva t Qnl-n dude de 
ello, vta la disertación luminoíi que tohre »»te pun­
to publicó en Madrid el célebra quiibico j mi « n e -
isdo ói«eitrô D. L u i s ; roust. 

** L o mismo sn EsptBí. 
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•ventajosos ingresos para nnestra agricnltara» 
*ín necesidad de recurrir á las Américas." 
Fuera de desear qne pudiera también co-
naturaiizarse la'caña de azúcar y el ca­
fé . Si la Sicilia y otras partes de Italia se­
rian susceptible de esta clase de plantas, 
* , DO así la Francia donde se opone el 
clima. 

Sobre esta materia debe tenerse presente 
tina observación general , y es » que la na­
turaleza ha hecho capaz á toda la tierra 
de prodactr d<5 quiéralas miítnas sustan­
cias , con la sola diferencia de variar ios 
vegetales que las contienen, según las lati­
tudes. Los salvages del Canadá hacen azú­
car con el jugo de los arces, y los m -
gros de Africa hacen vino con el de sus 

Íjalmas. E l sabor de la avellana se halla en 
o nuez gruesa del coco , y e l d e muchas 

Íerbas aromáticas de nuestras campiñas en 
is árboles de la especería de las Molucas. 

E n general, la naturaleza ha puesto las con-
sonsimias délos árboles de la zona tórrida 
en los chaparros y en las yerbas de las zonas 
templadas, y hosca en los musgos y hon-
ges de la zona glacial. » Ha colocado en el 
mediojia los frutos al abrigo del calor, 

* En Kípaña el aztícar ej ya o na cosechs, puei 
en la costa de Gianida «e bailan desde antiguo 
plamacionei de cafia<, y timblen iofenios p i n fa* 
tricarla. 
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«levándolos sobre ios árbokf; y yendo 
hácia el norte los pone al cubierto del frió, 
situándolos en lugar inferior, á saber, so­
bre las yerbas las cuales por otra parte no 
temen el invierno ̂  pues no viven masque 
un verano. Por conjiguiente en las clases 
humildes , en las plantas anuales y espon­
táneas, es donde podriamcs hallar produc­
ciones equivalentes á los grandes vegetales 
del mediodia." — E l algodón, tan usual 
ya en el pueblo, da una prueba nueva de 
estas compensaciones: crece en los bos­
ques del Africa y de la América meri­
dional sobre grandes árboles espinosos; en 
las Indias orientales sobre grandes arbo-
lillos, y en Malta é islas del Archipiélago 
sobre una planta herbácea. Nosotros podría­
mos suplir su uso con el del litro , yerba 
anual cuyo origen es del Egipto, y que 
ha bastado por muchos siglos , con la lana 
de nuestras ovejas, para vestirnos hasta con 
lujo , dándonos trages mas saludables y no 
menos elegantes que el algodón. * Se sabe 
que las damas griegas y romanas, que se 
veitian con tanta gracia , no llevaban ea 
todo tiempo mas que trages de telas finas 
de lana y de Uno. 

* £1 algodón es de cosecha de España en U 
costa de Granada , reino dt Vakncia , Islas de M t -
Jlorca , Iviza &c. 
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MTLo repito. Es una gran fa'ta en polí­

tica qüe.la materia primeia del ve-tido del 
pUtbla'e'ítéhoy en su-- cnlonias de América, 
como el azúcar , el eacuo y el café de sa 
desayuno , y el tabaco de «que hace con­
sumo tan general.-S' lo faltaba que se traje-
sede alii el trigo, para que la fturopa que 
•dase en una entera dependencia del nuevo 
Oiando. A'í se vió por las reclamaciones 
violentas de los comerciantes franceses en 
favor del tratado inhuman^ de negros 
contra los decretos de la a»amblea nacional, 
que los puerto» marítimos de Francia^ 
mas distinguidos por su comercio, hnbian 
dejado de ser franceses pata hacerse ame­
ricanos." 

i - P . S. Âmenidadei naturaíes de las 
Mtpañat > por don Mariano Lsga^ca, pág. 
16. , ,BI panizo negro es natural dela India 
ÍjCriemal , como lo son tamoien el arroz, 
'„el naranjo, el limonero^limero, cidro, azam-
„boero y otrus plantas, ías cuales fruetífiean 
„abundantemente en nuestras provincias 
,,meridionales. Esta < bservacion indica que 
jjdebemos esperar seconnaturalizm tamb'eh 
,ten los mismos parages, ei té , café, gen^í* 
),bre, cardamomo, galanga y otras mu-
jjcbísímas plantas útiles de las ' 

m u 


